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LA INMIGRACIÓN JAPONESA EN LA 
R E PÜ B LIC A ARG ENTIN A

Estudio Preliminar

Es reconocido por todos el tesón y afán de trabajo de los japo­
neses. Prueba de ello es su patria, magníficamente levantada después 
de la Segunda Guerra Mundial. Esa laboriosidad y voluntad la apli­
can en los países a los que emigran, en los que rápidamente se 
destacan.

El palpar estas características y ver la conveniencia de la radi­
cación de núcleos nipones nos llevó a estudiar la inmigración japonesa 
en la República Argentina y su desarrollo.

Reseña dei. movimiento migratorio

Los archivos de la catedral de Córdoba consignan en el año 
1589 un japonés conocido como Francisco Japón. No se registró nin­
guna otra llegada hasta 1886, año en que comenzó la inmigración 
con Kinzo Makino, quien arribó a bordo de un buque inglés que 
daba la vuelta al mundo. Al llegar a Buenos Aires desembarcó para 
quedarse en la Argentina; posteriormente se radicó en Córdoba, don­
de trabajó como ferroviario. Murió en 1929 a los setenta y un años 
de edad, y cuarenta y cuatro de haber entrado al país.

La entrada de japoneses prosiguió en forma esporádica siempre 
con carácter ilegal y generalmente lo hacían abandonando los bu­
ques que arribaban al puerto de Buenos Aires, de cuya tripulación 
formaban parte.
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En 189S cambió la situación, pues se establecieron oficialmente 
las relaciones mediante el Tratado (1/ Amistad, Comercio y Nave­
gación celebrado en Washington y 1 ¡invado por los ministros pleni­
potenciarios de ambos países, señores Martín García Merou y Toril 
Hoslii, el 3 de lebrero.

En 1900, aún sin que los gobiernos respectivos hubieran ratili- 
cado el tratado, Argentina envió a Japón el buque escuela Fragata 
Sarmiento, que visitó los principales puertos, entre ellos Nagasaki, 
donde se embarcó como grumete Yoshio Shinya, estudiante secun­
dario con conocimientos básicos de inglés. Al regresar el buque es­
cuela, Shinya se radicó en Buenos Aires, pudiéndoselo considerar el 
primer inmigrante que entró al país en Iorina legal. Tenía entonces 
diecisiete años, cursó la escuela secundaria y luego comenzó la ca­
rrera universitaria en la Facultad de Derecho, llegando a cursar el 
cuarto año. Posteriormente se dedicó al comercio (importación) y 
también al periodismo; se casé) con una sobrina de Guillermo E.
1 ludson.

Yoshio Shinya, como periodista, fue corresponsal de los perió­
dicos “Tokio Hochi” y “Niclii Nichi", a través de los cuales realizó 
una importante obra de dilusión de las costumbres y cultura argen­
tinas en Japón; además en nuestro país escribió para “La Prensa”, 
“La Nación", “El Mundo”, “ La Razón" haciendo conocer aquí las ca­
racterísticas de su tierra natal. Siempre en pos de sus ideales de difun­
dir conocimientos del Japón, escribió tres libros: “Imperio del Sol Na­
ciente, sn maravillosa evolución moderna”, “Los ideales del Japón, 
donde reunió las cuatro conlerem ias pronunciadas en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad d.e Buenos Aires en 1939; y la 
versión castellana del libro “El porrpié del éxito comercial del Japón" 
de Isoshi Asalii, en 1930. Su < br i en lavor del intercambio cultural 
culmina con la creación del Instituto Cultural Argentino-Japonés 
y la Asociación Japonesa en la Argentina. Minió en 1954 a los se­
tenta años de edad.

A partir de Shinya cumien/a la inmigración Japonesa en la R - 
blica Argentina, pero no se dispone de estadística, por lo cual se 
han reunido los datos de algunos japoneses que se han destacado 
por su actuación.

De inmediato a la ratificación del tratado de Washington por 
ambos gobiernos, Japón nmnb a a su primer representante diplomá­
tico ante el gobierno argentino, lúe el Sr. Narinori Okoslii, jefe de
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la misión diplomática establecida en Petrópolis (Brasil), quien vino 
al país en noviembre de 1900. En 1905 la Argentina instala la lega­
ción en Tokio, consolidándose así los vínculos.

En 1905 llegan los primeros comerciantes: son ellos el Sr. Bum- 
pei Takinami, Jvijuro Yasuda y Ilirozaburo Yamazaki, importadores; 
solo lija su residencia permanente en el país el primero de los nom­
brados.

También en 1905 llegaron dos becados por el Ministerio de Co­
mercio y Agricultura; eran graduados de la Universidad de Lenguas 
Extranjeras de Tokio: Taifu Furukawa, quien regresó; y Sanjiro 
Marui, quien se <]uedó en el país. Este último fundó el primer perió­
dico japonés, llamado “Buenos Aires Shuho”.

En 1900, a bordo de la Fragata Sarmiento, de regreso de su se­
gundo viaje al Japón, llegaron los Sres. Yoshio Ogala y su ayudante 
Kotoku Watanabe contratados como profesores de vudo; el Sr. Oga­
ta, (piicn permanecié) en el país, prestó posteriormente servicios de 
su especialidad en la policía.

En 1910 llegó el Doctor en Agricultura Scizo Itoli, quien poste- 
rim mente se estableció en Recálele, l’rov. ele La Pampa, con una es­
tancia de 4.050 hectáreas; es digna de destacar la influencia ejercida 
por el Dr. Itoh a través de la cátedra en la Universidad nipona, ya 
que muchos de sus alumnos emigraron a Argentina impulsados por 
sus palabras.

También en ese año llegaron Yoshizo Suzuki y Kurajiro Islii- 
kawa, quienes, en sociedad, se dedicaron a la horticultura, iniciando 
esta actividad dentro de la colectividad japonesa. Posteriormente 
el Sr. Suzuki se dedicó a la ganadería.

En las dos primeras décadas del siglo XX los únicos registros 
son: en 1907, lfi entrados, 10 salidos, saldo positivo 0; en 190S, del 
total de los inmigrantes que llegaron a la Argentina, 28 son japone­
ses; y en 1909 entran 251 y salen 15, con un saldo positivo de 236. 
Los cálculos indican que para 1910 ya llegaban aproximadamente a 
300 los japoneses establecidos en el país. En 1912 el número de en­
trados llegó a 180 personas.

Estos datos, muy poco precisos, son los únicos posibles de ob­
tener para los 22 primeros años del siglo ya que la Dirección Nacio­
nal de Migraciones no cuenta con la memoria de todos los años y en 
algunos no se llegó a dar esta estadística por nacionalidad, o a veces, 
a causa del número tan reducido de japoneses, se incluían en “otras
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nacionalidades', después de especificar los ¿pupos más numerosos.
Desde 1923 a la ¡celia, la serie esíadistiea está cúmplela, a ex­

cepción de los años 1921! y 1931, cuyos resúmenes anu des no se pu­
dieron localizar.

K1 gráfico \" 1 représenla el total de entrados, de salidos v el 
saldo resultante. Tomando el número de entrarlos se pueden obser­
var tres penados muy diferentes: el primero hasta el año 1941. el 
segundo desdo 1942 a 1949, y el tercero ríe 19Ó0 a la techa. Kn el 
primer perú do el número le entrados por año es importante y mués-

Cráf. 1 - Movimiento «4ener.1l.

Ira en general una tendencia a aumentar, Ilegánd. -o en 1939 al má­
ximo de casi 999. Id número de salidos también es importante, con 
tendencia a aumentar, con un máximo en 1941, año en que resulta 
superior en número a los entrados. El segundo período se caracteri­
za por el escasísimo movimiento, es casi igual el número de entrados 
y salidos a excepción del año 1949, en cpie el número de salidos es 
superior; ts'.e período es el correspondiente a la 2da. Guerra v iros!-
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Hiu-ria par lo cual se ju-lilican sus características. I'l tercer período 
ni" lia hita ñ 11, ¡i •"( i i a ; iimcutar el iifmiem de entrados. reilis- 
liaud s ■ el ma-i; >11 h'í |. ea cuanto a los salidos el aníllenlo es 
lu is li t 1 . i ; 111 t.1111!>¡i ; 1 eeii tendeihia "eneral cu este se.ib.lo. Fui 
1 • i I i L! 11111: de les casas el cimiento es cnustantt sino aue muestra al- 
lili j s 111," t adt s.

1.1 s ;Id:) han -.Ira 1,11111 >iei; Ir. s períodos dilereiiles pero enva llu­
ra» tea tic t i idéntica a les a i!» rieres. |,| primero. del aun 11)23 al 
ano !■-’ S s niciiüene si.-mpie I a .arable, aun: 111c muestra una tiran 
baja ¡ Mi l  K:32 .A. Ími » I 'Clliii da ¡'.erícelo, desde el 33 al 44 inclusive,
les saldas -e¡ 1 1, minias 1 d. is o lia s peí sanas por año ). en n luimos no
ha\ 'a ’ilo \ mi las años li 'V). 194!; v H)4() Helia a ser netialivo: a par­
tir de 11 ,'4 ) el sal lo va» Ive a an m 'atar. aiiu:|iie no en jolina eonslan­
te. 1.a lai ■ mas llama 1 1 atención es la baja del año ltíóS v el pique
di' Hltil. (pie alcaliza a superar las 1.2(10 personas, valor máximo
i\ "isl icdo.

Ib de I» :ie¡- en cuenta al considerar estas cillas que si bien la 
eran ili'iiiimi» ion de la »l» c ala d i  4 1 está justifícala por la 2da. 
(liierra. », 111 ■ iletei miiai una iuterr11 pe i» >11 del movimiento, los demás 
altibajes salo pueden ju -iil ¡curse por el mi'toilo de inmiiiraeiim; 
mi» 'tro país al re', cato i:o emitió leves que la [leí milieran en lumia 
orti.iiiizaila. basta la » . !eb; .a-ioi 1 del tratado de 1001, v la entrada al 
pais solo se liizo ¡.».r Húmedo.

Oleen.indo el fraileo \" 2 sobre el movimiento miiiratorio i»e- 
neral. eiane es li.bi.ual .11 tallos los movimientos migratorios, es ma­
yor la propon i" 1 del se\n masculino. Ciaba señalar ipie. para ambos 
M'xus. i'l m.meio »ie '..¡i tos es inleiior al número de entrados, con 
excepción da! a. ií odo aue va il • IDUS a 1042. en que is notablemen- 
»a m ,\ or 1 >.. 1.» ai s so M.eiu ¡no. listo se explica son la sola mención 
de < e corresponde al pe 1 alo bélico. I na situación similar se da 
en el . ño 104!). ro si ": el urálico 3 estos salen por via malí- 
tima » miníela l iase, re 11 por la cual no se los considera (‘inician­
tes. II.e 1 el uno lOtit! si observan aproximadamente las mismas va­
ria» iones en la represeiiiaeiim del movimiento de ambos sexos; pero a 
partir de este año Jiiieren notablemente, aumentando en lorma muv 
mareada el mavimi.nto del sexo masculino v m.mlcuiéudosc apro- 
\¡m, llámente en el mi'ioo nivel al período anterior a lOfit) el sexo 
lemchino. lo (pie se justiliea por las eondieiones que exilie la leiiis- 
lucion argentina ¡)ara inmigrantes japoneses (las icsoluciones de la
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Dirección Nacional de Migraciones que so refieren a floricultores, 
horticultores, técnicos, etc., favorecen la entrada de jóvenes y solte­
ros en la mayoría de los casos).

lJor la observación del gráfico X" 3 se ve que la cantidad de per­
sonas entradas como inmigrantes (2da. y 3ra. clase, vía marítima) 
comprende casi la totalidad de los entrados por ultramar. Esto se 
acentúa desde el año 1942 a la fecha, por lo cual llama la atención 
la diferencia correspondiente al año 1963. En cambio, en el total de

--  TOTAl de ENVIADOS

Gráf. 3 - Movimiento por vía marítima.
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salidos, hay tina proporción sensiblemente menor de la 2da. y 3ra. 
clave sobre el total, indicio de que es muy reducido el número de 
inmigrantes que vuelven a su tierra.

Distribución en la Argentina

La radicación de inmigrantes en la República Argentina puede es­
tudiarse observando los resultados de los censos generales.

En los censos de 13fi9 y 1895 no hay datos de japoneses, ya 
que los mismos, por ser muy reducido su número, quedan engloba­
dos con otras nacionalidades de situación similar.

En 1914 aparecen registrados 1 -Ot'7 japoneses. En las goberna­
ciones que integraban la Patagonia, Misiones, Los Andes, La Rioja, 
San Luis y Santiago del Estero no se- registraron inmigrantes; del 
resto, la Capital Federal es el lugar de máxima concentración con 
un 53,8 'i de los inmigrantes existentes en el país; le siguen en or­
den decreciente la provincia de Buenos Aires y Jtijuv con 12,1 'i, 
Santa Fe 11,8, y Córdoba V Tucumán con 2,5, totalizando estas seis 
unidades el 94,8 de los japoneses radicados.

En 1947 s.‘ registraron 5.192 japoneses, siendo aún la Capital 
Federal una zona importante de radicación, pero pasa al segundo 
lugar ya que el porcentaje de radicados es del 37.2 ' < y en cambio 
la provincia de Buenos Aires, con el 42,5 , pasa a ser la zona prin­
cipal, lo cual se explica por el desarrollo (pie para esta época alcan­
zó la floricultura. Siguen Córdoba (5,8 ' i ), Santa Fe (4.9 ' < ) y Mi­
siones (2,5 ' í ), totalizando las unidades citadas el 9 2 . 9 ,  en tanto 
que Chaco, Chuhut y Tierra del Fuego son las únicas en que no 
hav radicación.

El censo de 19fi() señala la instalación de 7.593 japoneses en todo 
el [i;iís y muestra una distribución semejante a la del año 1947, pues 
la provincia de Buenos Aires sigue siendo la zona más importante, 
con el 54,1 '/< de la radicación, y le sigue la Capital Federal con el 
25,5 . Misiones, que ale tuza cada vez mayor importancia, llega al
5,3 ' í ,  y continúan Córd iba (4,1 Vi ) y Santa Fe (4,0 V ). Las úni­
cas zonas que no tienen inmigrantes japoneses son La Pampa y Tie­
rra del Fuego.

Legislación

En lo referente a legislación, tiene primordial importancia el 
Acuerdo d e Migración entre el Gobierno del Ja/ión y el Gobierno de
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la República Argentina, suscripto en Tokio el 20 de diciembre de 
1061 y aprobado por el gobierno de la Argentina por decreto ley 
\" 2469, del 2N ríe marzo de 1963.

l’or el mismo si' abalizan las relaciones migratorias, teniendo en 
cuenta el interés del gobierno argentino de recibir el aporte de mano 
de obra calibeada y el del Japón en ofrecer mayores oportunidades 
ríe progreso a sos emigrantes.

l'.n el Acuerdo se considera muy importante el aporte técnico 
que Japón puede brindar a la economía argentina, por lo cual se da 
atención prelerencial a aquellos que deseen inmigrar para dedicarse 
a la agricultura, pesquería e industria, quienes gozarán de facilida­
des para su traslado y la entrada al país de sus bienes personales e 
implementos ríe trabajo, y podrán obtener créditos de instituciones 
linancieras japonesas v argentinas.

Se prevé asimismo que los inmigrantes reciban una preparación 
elementa!, antes de la salida del Japón, sobre el idioma y las carac­
terísticas ambientales del país. Por último se establece una comisión 
mixta consultiva con sede en Buenos Aires, para facilitar la aplica- 
ciém del Acuerdo.

1.a importancia lundamental de este tratado radica en que colo­
ca a la inmigración japonesa en pie de igualdad con la inmigración 
europea.

Excluyendo el decreto de ratificación del tratado, la sanción de 
la legislación argentina restante es obra de la constante preocupa­
ción de la C.ooperativa de Colonización Argentina I.tda., la cual, 
mediante diferentes resoluciones ministeriales, logré) la autorización 
para actuar como llamante a requerimiento de sus socios, de técni­
cos en distintas ramas de actividades (floricultura, cultivo e indus­
trialización del té, pesquería, etc.) debiendo contar con un compro­
miso de trabajo a su lavor otorgado por un socio de la cooperativa 
con una validez mínima de dos años a partir de la fecha de llegada 
al país.

O liO A M / . AC IO V T.S IN I l'.HKSADAS l-'.N LA 

C < >l.< I.M Z  A( ION

Los organismos (pie en nuestro país se encargan especialmente 
de encauzar y orientar la inmigración, y colonizar son: Servicio de  
Emigración del Japón  ¡/ Cooperativa de Colonización Argentina Ltda. 

Las atribuciones y funciones de cada uno de ellos, han sido es-
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pecialmente atendidas, debido a que las colonias dependientes do 
estas instituciones son inicíeos exclusivos de radicación japonesa; en 
tanto (pie el Consejo Agrario Nacional y la Compañía Aiirm ¡lussan 
8. A. realizan colonización con grupos nativos o inmigrantes de dife­
rentes nacionalidades, en las que se incluyen japoneses.

Servicio de Emigración del Jupón

Es una organización dependiente del gobierno japonés que se 
encarga de todo lo referente a la emigración japonesa. Diebo Servi­
cio tuvo origen en dos organismos laudados en 1955: la Federación  
de Asociaciones de Ultramar V la Compañía Ero Fomento de Emi­
gración Japonesa.

La Federación de Asociaciones de Ultramar, linaneiada en su 
totalidad por el gobierno, se encargaba, a través de sus oficinas ubi­
carlas en cada provincia del Japón, de hacer conocer las posibilida­
des de emigrar a los distintos países, brindando asesoramiento v se­
leccionando a los aspirantes. Estos últimos eran sometidos a una 
selección final por la Federación de Tokio, la cual organizaba cursos 
de adaptación técnica, agrícola, costumbres e idiomas que se dicta­
ban en chacras experimentales del gobierno y como paso previo a la 
salida, en los centros de emigración dependientes del Ministerio d.o 
Helar iones Exteriores en los puertos de Yokohama y Kobo; otorgaba 
además, préstamos para el pago de pasajes, cuyo reembolso se efec­
tuaba a plazos.

La Compañía Ero Fomento de Emigración Japonesa, organismo 
semi-estatal (97 'i de las acciones pertenecían al gobierno v estaba 
supeivisada por éste) y de corte más comercial que la Federación. 
tenía como principal objetivo adquirir los terrenos en id extran­
jero, prepararlos y lotearlos, para luego adjudicarlos a los inmi­
grantes. Asimismo, piaba otorgar préstamos para la preparación del 
viaje, adquisición de maquinarias o cualquier otro elemento de tra­
bajo; también se podían conceder otros préstamos después de su 
llegada e incluso financiar, sin límites de monto, las actividades 
agrícolas o industriales de los inmigrantes a base ded estudio par­
ticular de cada caso.

FJ congreso japonés (D ieta), concretó la creación del S ere icio de 
Emigración del Japón, el 8 de julio de 1903, por los- V-1 124, fusionan­
do los dos organismos mencionados anteriormente*.

El Servicio de Emigración, que tiene personería jurídica, y en va
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sede central se ubica en Tokio, tiene como objetivo prestar en huma 
electiva y constante, en el país y en el exterior, los servicios necesa­
rios para la promoción de la emigración. Puede tener, previa apro­
bación del Ministerio de Negocios Extranjeros, oficinas subsidiarias 
lleude se considere conveniente, y es así como funcionan en Argen­
tina, Brasil. Bolivia, Paraguay, Estados Unidos, Canadá, Santo Do­
mingo y Okinawa; en otros países tiene veedores en e 1 C.I.M.E.

De estas oficinas, se pudo apreciar también la acción de la 
Corporación Pública de Servicio Emigratorio del jayón  en Paraguay, 
nombre que recibe en dicho país el similar Servicio (/:• Emigración 
del jayón  que actúa en la Argentina. El interés en conocer el desarro­
llo de los programas de inmigración japonesa en el Paraguay, se debe 
a la relación que guardan los colonos del Noreste argentino con los 
del vecino país, por ejemplo con las colonias “Alto Paraná’ (Pirapó) 
e "Iguazú" dependientes de la sede central en Asunción y la colonia 
“F iyih" dependiente de la agencia en la ciudad de Encarnación. En 
Colonia Iguazú se pudo comprobar personalmente, el grado de ade­
lanto técnico alcanzado gracias a la admirable organización de la 
misma.

El Servicio de Emigración, es supervisad/) por el Ministe­
rio de Asuntos Extranjeros del Japón; se mantiene económicamente 
por dos tipos de partidas del gobierno japonés; 1'1) una cuota 
lija anual que en caso de no ser gastada totalmente debe ser devuel­
ta, 2") una cuota móvil cuyo importe o sobrante puede pasar de un 
año para otro.

Entre sus actividades se pueden mencionar:

1" — Elevar a cabo estudios y difundir información sobre emi­
gración.

2" — Evacuar consultas y efectuar gestiones en lo relativo a emi­
gración.

3'-’ — Impartir adiestramiento y lecciones a los emigrantes, y pagar 
los gastos de preparación y los pasajes ( el pago de pasajes 
se hace desde el 1 de abril de 1966, antes se prestaba el 
dinero).

4" — Proporcionar asistencia y orientación a los emigrantes en ma­
teria de viaje, proporcionarles facilidades de alojamiento y 
guías acompañantes.

5'-1 — Evacuar consultas y orientar a los emigrantes en el exterior
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eon respecto a sus activi.lacles, ocupación y otras cuestiones 
relativas a sus condiciones de vida en general.

6'-’ — Proporcionar a los emigrantes en el exterior facilidades para 
su bienestar y otras turmas de asistencia necesaria para faci­
litar su radicación.

7'-’ — Adquirir, preparar, mantener y transferir tierras para el esta­
blecimiento de emigrantes y ayudarlos en la adquisición cic­
las mismas.

S" — Otorgar préstamos a los emigrantes y sus agrupaciones dedi­
cados en el exterior a la agricultura, pesquería, industrias v 
otras actividades, y garantizar deudas contraídas por présta­
mos de londos necesarios para sus actividades.

9" — Prestar a aquellos que se dedican en el exterior a las activida­
des agrícolas, pesqueras, industriales y otras (excepto emi­
grantes y sus agrupaciones) los fondos necesarios para la in­
corporación de emigi antes a sus actividades cuando se reco­
nozca que esta aceptación es segura y que la misma contri­
buye a la promoción de la emigración.

10" — Desarrollar otras actividades no mencionadas anteriormente, 
necesarias para lograr la promoción de la emigración, para 
lo cual deben pedir el consentimiento del Ministerio de Asun­
tos Extranjeros y cu caso de desarrollar las mencionadas ac­
tividades en un país extranjero, ajustarse a las leyes y decre­
tos de elidió país.

En caso de ser necesario, con consentimiento del Ministerio de 
Negocios Extranjeros, el Servicia puede delegar en una entidad pú­
blica locad, u otras organizaciones que designe, parte de las funciones 
mencionadas anteriormente (excepto aquellas relativas a gestiones 
y préstamo de- dinero para pasajes).

El Servicia de Emigración ofrece dos tipos de préstamos: prés­
tamo individual y préstamos a organizaciones.

El préstamo individual se otorga para que los inmigrantes mejo­
ren sus tierras, compren semillas, etc. Pueden ser préstamos a largo 
o corto plazo; el primero, cuyo límite actual es de 1.500.000 yens por 
familia (cotización 1967: 360 yens - 1 uSs) tiene un límite total de S 
años, permitiéndoseles pagar durante los primeros 4 años nada más 
que el interés; el préstamo a corto plazo, a un año y medio, puede 
alcanzar a 300.000 yens por familia.

Los prestama-y a organizaciones de agricultores pueden ser tam-
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l)i<'¡i a corlo l.ti ‘j¡(i plazo; el monto so otoioa cu relación n ¡n l.i ca n­
tidad d>* ser ,is \ el teta! máximo p e s ó l e  es de 5 .ti (..(K'(! de \ t'tis.

Cá mii Garantía. i;ei!t r ‘luiente :e  l iaeen l i  . as solee  los te- 
l u  n1 s, a c\. opción ,ic les en e  viv. u en Les colonias ur!  -se i eic io lie 
í' tniei aei;ni. l am bí  -u se puede lia.ee:- ( .únala arparia.

I las la ! ai/n de Ibíii a- lian e t , a e . d e  api esi inadaniente 150 
prestamos, peí un importe telad a p r e - i i e . d e  de I (id Lid'.Hit! de \eio. 
! •' ¡'itere sin • c misionar pue el Sen  ¡r io ih Enii^ni't lrs  también pue­
de cene,  der prestamos a i ialusti ias v einpie.sas argentinas ipie se 
comprim e Ian a í c . i b i r  ii.mijíianlc s japoneses,  pero aún no se lia 
presen l . rio i minin inti res.alo.

C('(>¡h t<i!¡ i j  d r  C o lo n iz a r ía n  A m c n t in a  I . 1 la. “.M oka"

Cacada el o de octubre de 1L.V5 en la ciudad de Buen, s Aires, 
es una sai ¡edad cuya denominación Alaku . nlili/.ada como marea 
ríe sais pii d' etes. eerrespei  de a la l iad iccion al j iponés de "( leí  >ni- 
zaeioii Ai-pe-,i ina . Lista consti tuida por un '/¡upo de peisenas cpio 
(1. sean lole- i/ar.  o colaborar  con este lili, (..'lienta en l i  actualidad 
con aproximad,  mente 1.250 soc ios diseminados en todo el país. 1.a 
administración y I bcali/.ac ion social está a carao de mi Consejo de 
Administrac ión consti tuido por 12 miembros tiltil iros \ 5 suplentes. 
2 síndicos titulares v 1 suplente;  este- Consejo es el (pie nombra al 
liei ente I F o t . 1 ).
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Cuenta con personería jurídica y está inscripta en la Dirección 
de Cooperativas y en el Registro Público tic Comercio.

Sus objetivos son:
1) Establecer colonias para sus asociados;
2) propender y asesorar a los socios para establecer sus cultivos 

en las colonias de los gobiernos nacional y provinciales, y gestionar 
ante las autoridades para los mismos iines;

•3) asesorar en la administración del campo, prestar ayuda téc­
nica y procurar colocación a los socios que deseen aprender el tra­
bajo de campo;

4) adquirir por cuenta de la Cooperativa o de los asociados, ar­
tículos de consumo, semillas, maquinarias, etc., y demás útiles nece­
sarios para la explotación a su cargo;

5) vender productos de sus asociados y facilitar la comerciali­
zación natural o industrializada;

6) facilitar créditos a los asociados para las operaciones inheren­
tes a sus explotaciones y recibir dinero en depósito;

7) solicitar, para fines comerciales, créditos a bancos oficiales 
o particulares;

8) aceptar donaciones en electivo o en especies;
9) efectuar torios los actos tendientes a incrementar la coloni­

zación;
10) crear una sección de colonización cuya principal finalidad 

será orientar, asesorar y distribuir las personas que deseen radicarse 
en el país, siempre que las mismas se asocien previamente a la Coo­
perativa.

Son derechos y obligaciones de los socios:
1) suscribir o integrar por lo menos una acción;
2) observar el Estatuto y acatar las resoluciones de la Asamblea 

y del Consejo de Administración;
3) entregar parte de su producción a la Cooperativa;
) ser elector y elegido para el desempeño de cargos adminis­

trativos de fiscalización;
) solicitar convocatoria de Asambleas extraordinarias;
6) utilizar los servicios de la Sociedad.
Es importante la tarea cumplida por la Cooperativa de Coloni­

zación ante la Dirección Nacional de Migraciones de la República
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Argentina para el logro de resoluciones internas tendientes a la ob­
tención de permisos de entrada al país de sus socios.

Consejo Agrario Xneionnl

El Consejo Agrario Ancional es una institución de derecho pú- 
blieo y plisarlo dependiente del Ministerio tic' Agricultura y Gana­
dería de la Nac ión, que goza de reconocidos antecedentes y notoria 
versación en los problemas míales y es orientado por una Comisión 
Asesora honoraiia ñ,¡''grada por representantes de distintos organis­
mos. lóelas las lime iones téc nicas del Consejo son desempeñadas por 
egresados universitarios o técnicos especializados. Es de especial 
atención la loimacion ele colonias hortícolas, tamberas y granjeras 
en las proximidade s de cenóos poblados.

Eas tierras adquiridas para colonias se snb.lividen en lotes que 
constituyen unidades económicas d explotación, inclnvéndose en 
ellos las mejoras q u e  cu cada cumi sc estiman necesarias para un ra­
cional aprovechamiento.

El mas importante de les requisitos básicos que debe reunir el 
colono es el de ser agropecuario de prolesión o hijo de productor 
agropecuario, y se da piclereneia a aquellos que tienen familia nu­
merosa y apta para colaborar en el trabajo. Pueden ser de nacionali­
dad argentina, o extianjeros con residencia mayor de 5 años, o in­
corporados al país por inmigración. Sc acepta también a los que son 
socios de cooperativas agn pecunias y cuentan con implementos 
agrarios en relación con las exigencias de las actividades a encarar.

I ,a adjudicación de lotes por concurso de selección se hace en 
venta o arrendamiento con opc ión a compra; no sc adjudica más de 
una unidad económica a una misma persona, a sus hijos o padres, a 
menos que estos tormén otra familia agraria. No obstante, toda per­
sona que cuente con 1 hijos varones o íi de cualquier sexo, mayores 
de 14 años, puede solicitar tantos predios adicionales como veces 
reúnan este requisito.

El régimen legal de la colonización nacional señala como dere­
chos de los colonos, entre otros, la posesión inmediata de la tierra, 
préstamos de lomento para instalación y vivienda, y asesoramiento 
técnico en cuanto a la explotación.

Sus obligaciones son:
a) residir en el predio con su familia y trabajarlo personal­

mente;
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b) efectuar los pagos correspondientes en los plazos v formas 
establecidos por los respectivos contratos;

c) realizar la explotación con sujeción a las leyes y reglamentos 
agrícolas y ganaderos;

d) construir su vivienda rural, en «'1 término de cuatro años a 
contar de la toma de posesión, siempre (pie no exista en el 
predio vivienda que reúna las siguientes condiciones: cons­
tar de por lo menos tres ambientes, baño y cocina, ser de 
material estable v piso artificial, en condiciones de habita­
bilidad e higiene y tener provisión permanente de agua po­
table;

e) conservar en buen estado las mejoras existentes en el lote;
I ) acatar las disposiciones y orientaciones (pie se impriman con 

referencia a trabajos comunes de bien general para las colo­
nias, especialmente con vistas a la conservación de caminos;

g) forestar dentro de los cinco primeros años a partir de la po­
sesión del predio y cuidar permanentemente el 10 '< de la 
superficie del lote adjudicado y donde las condiciones eco­
lógicas lo permitan, no menos de 50 árboles forestales;

h) no arrendar ni ceder sus derechos sobre el lote, sin consen­
timiento previo del Consejo;

i) participar en el movimiento cooperativo de productores agro­
pecuarios.

Bajo la dependencia directa del Consejo Agrario Nacional fun­
ciona la Comisión Nacional de Colonización con Inmigrantes creada 
por Decreto Ley del año 1955, comisión que tiene por objeto coordi­
nar la acción estatal a fin de impulsar planes de colonización con 
inmigrantes. Todo plan estatal o privado, nacional, extranjero o mix­
to, tendiente al establecimiento de colonias agropecuarias con inmi­
grantes, debe ser sometido a la aprobación previa de esta comisión.

Sus funciones son:
a) Estudiar planes de colonización con inmigrantes, realizando 

los estudios técnicos, económicos y financieros necesarios 
para su cumplimiento;

b) establecer las normas generales a las que deberán ajustarse 
los planes de colonización, de acuerdo con las bases que acon­
seja la experiencia nacional e internacional sobre la materia;

c) proponer los acuerdos internacionales necesarios;
d) auspiciar, en el país y en el exterior, la creación de empresas
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de colonización con inmigrantes, mediante la difusión de 
sus ventajas y posibilidades.

e) estudiar la organizaron de sistemas que permitan la crea­
ción y el establecimiento de nuevas industrias en el interior 
del país y que utilicen materias primas provenientes de co­
mas agropecuarias;

I) auspiciar la organización de centros de comercialización en 
las colonias y la evolución de éstas bacía un régimen coo­
perativo;

g) propender a la incorporación de tierras que permanecen pre­
cariamente explotadas, a planes de colonización con inmi­
grantes;

li) prestar a los interesados asesoramiento con respecto a la ad­
quisición de tierras para la colonización; 

i) organizar un registro de empresas, sociedades o asociaciones 
de colonización.

Compañía Alian Bussan S. A

Se trata de una Sociedad Anémima fundada en 1942.
Después de la última guerra, al sistemarse el ingreso de japo­

neses en la Argentina, surgió la idea de organizar una sociedad cu­
yos adberentes fueran japoneses ya establecidos en el país; contaban 
con los auspicios de la Embajada del Japón y su misión era la radi­
cación de colonos, previa selección.

En realidad la compañía nació con el nombre de Compañía 
Anan Crédito y Finanzas S. A., pero la gravitación del desarrollo de 
sus actividades agropecuarias e industriales determinó que éste se 
reemplazara por el de Compañía Anan Bussan S. A. Comercial, In­
dustrial, Agrícola y Ganadera.

Esta compañía es propietaria de los siguientes campos:

—Colonia Toyobara. 30.000 lia en la provincia de Mendoza, 
próxima a La Paz, F.C.N.G.S.M. (la colonia propiamente dicha 
ocupa 150 lia); destinada a actividades agrícolas.
—Campo San José, 10.000 ha en la provincia de La Pampa, pró­
ximo a la estación Fortín Uno, F.C.X.G.H.. a orillas del rio Co­
lorado; dedicado a la cria de ovinos.
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—Estancia La Chillara, 7.500 ha en Bagual, F.C.N.D.F.S-, pro­
vincia de San Luis; dedicada a la cria de ganado vacuno (Aber- 
deen Angus).
—Campo Cral. Arroyo, 5.000 ha en la provincia de Neuquén, a 
orillas del río Neuquén; sin explotar.

C o l o m a s  nía. s e r v i c io  de  e m i : rac.ió x

Existen en el país tres colonias <lel Sen icio de Emigración, crea­
das en cumplimiento del inciso 7 del artículo 21 de la Ley de Orga­
nización del Servicio. Son éstas; Colonia Caruhapé en la provincia 
de Misiones, Colonia Andes en la provincia de Mendoza, y Colonia 
Esperanza en la provincia de Buenos Aires.

Esta última, en proceso de organización, está destinada a ubi­
car a los japoneses floricultores que vienen al país con contrato por 
dos o tres años, y (pie al terminar éste no disponen aún del dinero 
suficiente para instalarse por su cuenta.

Los lugares elegidos para la instalación pueden llamar la aten­
ción, puesto (¡ue son zonas diferentes en sus condiciones físicas y 
humanas, a más de presentar algunos problemas de importancia. En 
la elección se tuvo en cuenta, ante todo, el hecho de que en zonas 
templadas no existen problemas realmente insalvables para el inmi­
grante japonés, y la Argentina goza en gran parte de su territorio de 
esta característica. En segunda instancia se consideró el hecho de 
(¡ue el colono japonés es más eficiente en cultivos intensivos, por lo 
cual resultarían convenientes aquellas zonas posibles de explotar con 
este sistema; luego pesó el problema de incomunicación (¡ue siente el 
inmigrante japonés (básicamente por el idioma), y por lo tanto se 
estudiaron las zonas donde existían japoneses ya instalados, Por úl­
timo, se buscaron dentro de estas zonas, tierras factibles de ser ad­
quiridas.

De este ¡llantén resultaron elegidas la parte B de la sección 
Lujan en la provincia de Misiones, donde se instaló Colonia 
Caruhapé en los terrenos comprados a la firma Arriazu, Moure y 
Carrasino S.A.I.C.I y F. y un sector en el departamento San Bafael 
de la provincia de Mendoza, donde se instalé) Colonia Andes.

Para la determinación de la extensión de los lotes se hicieron 
los estudios tendientes a establecer la unidad económica para cada 
zona. La unidad establecida en un primer momento no se ¡mdo man­
tener en Colonia Andes, pues dada la capacidad potencial del suelo
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se ve la necesidad de duplicar la extensión entregada a cada colono, 
razón por la cual si- entregará un lote más a los ya establecidos, y 
dos lotes a cada colono <¡ne ingrese.

Para la adjudica: ion se abre convocatoria en Japón y en Argen­
tina, va que también les está permitido instalarse en las colonias a 
japoneses venidos con anterioridad.

Es interesante consignar el lieclio de que en las colonias Garuha- 
pé y Arales hay téc nicos agrícolas especializados en California, E.E. 
U.U. Esta especializac ion está Inmentada por el gobierno del Japón, 
quien ha elaborado un interesante plan con el fin de mejorar el nivel 
agrícola del japonés. Este plan comprende tres etapas:

1 ) selección de jóvenes de distintas provincias, facilitándoles 
los medios ¡rara su traslado a California e instalación en distintas 
granjas;

2) permanencia en Calilornia durante dos o tres años, con tra­
bajo en granjas;

3) instalación a su regreso en campos para trabajar según la 
experiencia adquirida en Calilornia, y a la vez asesoramiento a otros 
agricultores sobre cómo obtener mas ores hcncl icios en la tierra.

Algunos de ellos lian obtenido permiso de emigración y 29 han 
ingresado ;! la Argentina, radicándose principalmente en las colonias 
Andes, Caruhapé y l'rqiúza. Existe interés, por parte de otros gru­
pos, en ingresar también al país.

Eos encargados de la administración y asesoramiento del colono 
trabajan en vinculación con los organismos estatales de las provin­
cias correspondientes, INTA en Mendoza, IATEM en Misiones.

En general los cultivos responden a los tipos comunes en las 
zonas aunque se clectúan cultivos típicos japoneses (daikon, azuki, 
shoga) pero solo para consumo familiar.

Existe también interés en instalar una nueva colonia en la zona 
de Río Negro, y otra dedicada a floricultura en los alrededores de 
Buenos Aires, en un radio aproximado de 1(M) km.

Colonia Cartilla ¡tí1

Está situada ni la sección Lujan parte B, del departamento Li­
bertador General San Martín, en la provincia de Misiones, entre la 
ruta nacional V ’ 12 y el río l’araná, distante 25 km de la localidad
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tle Puerto Rico, cabecera del departamento, que constituye a la voz 
el centro vital de la colonia ( Fot. 2).

Las tierras Inerón adquiridas el 10 de julio de 1051 por la Coni- 
pañin Pro Fomento de l'.mioi ticion del Jo ¡uní. (.libren una superficie 
de* 3.345 lia 1.040 iu2, de los cuales los lotes suman 3.245 lia 
2.785 in2 incluvendo 4 lia 8.313 m2 correspondientes al puerto; los 
caminos públicos ocupan 84 ha 0.011 m2.

La colonia lúe dividida en 107 lotes, que oscilan entre 20 y 35 
lia cada uno.

Ful .  2  - Colunia ( i aml i apc .  utii in.i i lr la .ictmiurstr.u -ion.

La entrada del primer colono (< j 11. • podríamos tomar como le­
edla de inauguración de la colonia) lúe el 4 de abril de 105'). y la 
demora en la ocupación de las tierras se justilica por los trabajos 
previos (pie debieron realizarse, como mensura del terreno, plan i I i- 
cación y apertura ele caminos, lúteos, etc.

De los 107 lotes resultantes, Inerón reservados los \" 0. 02. 10 
y 91. En el \" 6 están instalados: el depaitamento policial, la coopera­
tiva, depósito y una escuela, clausurada por Ialta de alumnos. Se pro­
yecta convertir el lote 02 en un núcleo urbano, para lo cual se tras­
ladará el departamento policial del lote 0. Se* lia reemplazado la ins-
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l'ot. '3 - Colonia Oamhape. A la ilt-reclu, la escuela recientemente inaugurada.

lalación pretaiia de una escuela por oirá de material, inaugurada 
el 22 de julio de l()ío ( Fot. 3) y en el mismo lote se encuentra la vi­
vienda del director y maestro, vivienda provisoria colectiva para in­
migrantes cpie ingresan a la colonia, depósitos generales y el cemen­
terio. (Ver plano N" 1).

Fl lote \" 10 está reservado para la chacra experimental, donde 
se pensó en un primer momento, adiestrar a los colonos para siste­
matizar la colonia lo cual no pudo llevarse- a calió. La chacra cuenta 
hoy con una casa habitación destinada a las oficinas de administra­
ción, una casilla meteorológica, un puesto sanitario con vivienda, y 
dos viviendas más para las familias de los empleados de la adminis­
tración. Hasta el momento s do se han desmontado 12 ha del lote 
correspondiente a la chacra, donde se realizan experiencias con c¡- 
trus (naranjos), coniferas, especies forrajeras y también cría de 
cerdos.

Siete lotes, con un total de 211) ha, tuero i adjudicados a la 
Cooperativa de Coloniz leión Argentina L tda ., dos de los cuales ésta 
vendió a hijos de familias de la colonia, dos están ocupados con cul­
tivos (15 ha de yerba mate y 11 de araucarias) y los tres restantes 
están aún sin trabajar.

La administración de- la colonia es ejercida por un encargado 
general que reside en Puerto Rico, un subencargado que vive en la
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Plano 1 - Colonia Oarnhapó. 1 - Reservado para urbanización. 2 - Loto 
cultivable. 3 - Lotes administrados por la Cooperativa de Colonización 

gentina Ltda. 4 - Chacra experimental.

no
Ar-
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mixma col,mía, y trt-s ayudantes. Antes de la integración del Servicio 
de Emigración, la Compañía Pro Comento <lc Emigración y la Cede- 
ración de Asociaciones de l Itramar tenían cada una su administrador 
en la colonia y tres ayudantes. Además, en el comienzo de la insta­
lación debieron contratarse peones para la tarea de desmonte y aper­
tura de los caminos.

La colonia llegó a estar ocupada en su totalidad con 87 familias 
(pie sumaban -13.) personas, de las cuales en este momento solo hay 
04, con 288 personas, que llegaron del Japón directamente por trá­
mite de la Cooperativa Argentina de Colonización. Dos de estas la- 
milias estuvieron dos años en California para su espeeializacion. Los 
colonos a su arribo se instalan en el alojamiento provisorio colectivo 
durante un mes o mes y medio mientras eonstruven su propia vivien­
da. la que generalmente es muv precaria v no se aparta del tipo co­
mún en la zona, realizada con restos de aserraderos, principalmente 
chapas de maderas compensadas, l'.l piso está sobreelevado v se 
hace con tablones cuvo espesor oscila entre una pulgada o pulgada 
v media (Fot. 4).

K1 lote se entrega al colono sin mejoras debiendo recurrir él a 
mano de ciña contratada especialmente para la tarea de desmonte 
(costo aproximado: 7.000 a 8.000 $ ha.).

La administración realizará mejoras en los caminos. La coope-

l'ot. 1 - Colonia Caruliapó. Casa do un colono.
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rativa formada en la colonia, reúne más del 70 '/< de los colonos, se en­
carga de comercializar la producción y proveer abonos y plaguicidas 
y algunos artículos de primera necesidad; cuenta con una camioneta 
y un camión.

Los jóvenes de la colonia, al igual que las amas de casa, suelen 
organizar reuniones con fines de intercambio social y cultural, utili­
zando como local, la escuela. Las amas de casa se reúnen mensual­
mente para realizar prácticas de arte culinario. Estas actividades 
tienden a solucionar el problema del aislamiento, ya (pie el centro 
más cercano donde encontrar esparcimiento es Puerto Rico.

Para la atención sanitaria de la colonia, se ha instalado una 
Sala de Primeros Auxilios donde hay atención médica dos veces por 
semana, y enfermera permanente. Periódicamente se envía desde 
Buenos Aires un equipo de médicos con el lili de realizar un control 
sanitario más profundo.

Los suelos son pardo rojizos a pardos o pardo amarillentos con 
meláfiros en superficie; Ialta profundidad, siendo en general muy 
heterogéneos.

Existe un serio problema de erosión, motivado por los desnive­
les, que pueden llegar a superar los 70 metros en algunos lotes (en 
especial, zona ribereña).

En cuanto a la disponibilidad de agua no hay problemas, ya 
(pie hay potable entre 30 y 40 metros.

El problema climático reside en la abundancia de precipitacio­
nes, que sumado a los desniveles del terreno ya aludidos, contribuyen 
a la pérdida de la cubierta lértil.

En lo referente a las plagas, existen algunas pero se realizan 
curas en plantas atacadas y también en las otras en prevención, espe­
cialmente eitrus y tabaco, en cuyos cultivos es común el uso de fer­
tilizantes.

Cultives

El plan primitivo de trabajo de la tierra fue aprobado por el 
gobierno provincial y la Dirección de Bosques. Por el mismo se se­
ñalaba como explotación fundamental la de cítricos, yerba mate y 
forestales (pino y eucaliptos) para obtención de celulosa. Este plan 
se pudo llevar a cabo y actualmente se ha diversificado la produc­
ción, dándose como cultivos permanentes: tung, eitrus y yerba mate; 
y como anuales: tabaco, maíz, soja, mandioca y papa.
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En la actualidad, los problemas fundamentales radican en la 
falta de mercados seguros y precios no compensatorios para la verba 
mate y el tung. Ello incidió sensiblemente en la economía de esta 
colonia, llegando a provocar el éxodo de los colonos más afectados, 
por lo cual los cultivos permanentes pasaron a ser los cítricos. En este 
memento se ¡ntensiliea también la forestación con pino Ellioti ( Fot. 
ó) respondiendo a la Intuía demanda de maleras blandas por parte 
de la Celulosa Misionera, y se desarrollan las pasturas como comple­
mento de la ganadería.

l'ut. "i • Colonia (lamliapé. Siembra tlr semillas ilo pino Ellioti.

\o se dispone de estadística del total de lo cosechado en la co­
lonia, por producto, en razón del sistema de comercialización, a ex­
cepción riel tabaco que en 1965 alcanzó a 210 ton.

Se realizan además algunos cultivos japoneses tradicionales como 
por ejemplo: azuki (poroto), sboga (raíz picante), daikon (nabo), 
además de la soja ya citada y otras hortalizas de menor importan­
cia. pero su producción es absorbida por los mismos productores y 
cuando existe un excedente se comercializa en Buenos Aires, espe­
cialmente por intermedio de la Cooperativa de Colonización Ltda.

La ganadería está aún en una faz familiar, y se limita a la cría 
de cerdos, algunos vacunos (raza Ilolando Argentina) que junto con
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la avicultura y la apicultura completan las larcas (pie se realizan 
con miras a una explotación comercial.

La comercialización ele los productos la realiza en gran parte 
cada colono, en lorma individual, vendiendo directamente a los aco­
piadores, que en su mayoría son representantes de grandes compa­
ñías. Otra parte de la venta se efectúa por intermedio de la Coope­
rativa de Colonización y la Cooperativa de la Colonia. Se prevé co­
locar parte de la producción en el Mercado de Abasto de Fosadas.

Debemos destacar (pie si bien la Iunción específica de la cimera 
experimental de la colonia se cumple en lorma unilateral, algunos 
colonos realizan experiencias en sus lotes, como ser citrus, hortalizas, 
pino y explotación ganadera (para carne), con miras a mejorar ca­
lidad, rendimientos, producción, etc.

Cuentan con la posibilidad de consultar o solicitar asesoramien- 
to a los técnicos ded I.NTA o del IATLM (Instituto Agrotécnico de 
Misiones), quienes, por ejemplo, realizaron la vacunación masiva 
de los animales.

Muchos de estos colonos, poseen elementos (pie completan sus 
actividades: generadores de energía eléctrica, motores para bombeo, 
electril¡catión de alambradas, y otras mejoras técnicas.

Id panorama actual de colonia Garuhapé parece indicar que la 
crisis ha quedado atrás, y puede preverse una mejor situación para 
los colonos allí radicados.

Colonia Andes

Ivs:á situada en el departamento de San Rafael de la provincia 
de Mendoza, a 15 km de la localidad de General Alvear.

Las tierras fueron adquiridas en el año 1959 por la Compañía 
Pro Comento de Emigración del japón  cubriendo una superficie de 
1.312 ha (pie se dividieron en 123 lotes de 8 a 14 ha caria uno. (Ver 
plano .\" 2).

La entrada del primer colono pudo concretarse recién en no­
viembre de 1961 ya (pie previamente a ello fue necesario realizar 
apertura de caminos, híteos, obras de irrigación y nivelación (el lote 
se entrega con la mitad de su superficie nivelada) lo que demandó 
una importante inversión por parte del Servicio de Emigración del 
Ja/ián.

Las instalaciones de la administración fueron en un primer mo­
mento sumamente precarias, siendo reemplazadas posteriormente
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Plano 2 - Colonia Ancles. 1 - Tierras de la colonia. 2 - Lotes ocupados. 
3 - Administración.



por edificios do mateiial. Kxislcn en la actualidad: una oficina para 
empleados (pie consta de varias liahitaeiones, un alojamiento provi­
sorio colt etivo para inmigrantes recién llegados, v un garage depo­
sito ( Fot. (i) .

Id personal de administración de la colonia se compone de un 
contador y administrador, un ingeniero ¡ele (pie cumple Iunciones 
de apoderado general (este ultimo enviado desde Japón). La co­
lonia (lienta uní un jeep, un camión, una camioneta v dos tractores.

l'i.t. 0 - Calcina Andes. Olieina (Ir la administración, depósito 
\ viviemli colectiva.

No posee energía eléctrica ( a excepción de uno de los colonos 
(pie tiene un guipo electrógeno) aunque a raíz de los trámites reali­
zados ante el gobierno, ya lúe adjudicada la licitación para el tendi­
do de cables; el bO de los gastos correrá por cuenta del usuario; 
se calcula (pie en agosto llegaría la luz. A lines del corriente año 19b7 
el asfalto del camino (pie la une a General Alvear llegará a 1 km de 
la colonia, lo ipm significaría el arribo del ómnibus de transporte y 
por lo tanto rompería, en parte, el aislamiento en (pie se encuentra 
la colonia.

Actualmente resillen en la Colonia Andes 2b lamilias. de las 
cuales Ib llegaron directamente del Japón; de éstas, tres cuentan con
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una cspccialización previa de 3 anas en California y las restantes 
ya estallan radieadas en la Argentina (2 en Colonia Alvear, 2 en 
Misiones, 1 en Buenos Aires y 5 en la Colonia Toyoliara) . Hay 
nn único easo ríe abandono de la eolonia justificado por un proble­
ma de salud.

l’ara la selección de los c olonos se abrió una eonvoeatoria, en 
Japón y en nuestro pais, de donde resultaron bene!¡ciados los actua­
les colonos. Los seleccionados en el pais tuvieron por misión servir 
de unía para las lamilias ipie venían direetainente de Japón. Actual­
mente se lia abierto en aquel país una nueva eonvoeatoria previén­
dose la llegada de 10 lamilias más y legrar así hacer una utilización 
completa de todas las tierras.

Al llegar a la eolonia, los inmigrantes se alojan en la casa habi­
tación común basta tanto hayan construido la propia en la parcela 
adjudicada, para cuya construcción tienen amplia libertad tanto en 
la elección del plano como de los materiales.

Dentro ele la eolonia no hay escuela, ni centro asisteneial, ni lu­
gar ele esparc imiento. La escuela mas cercana está a 2 km y solo en 
1007 se creó 0'-' grado, existiendo el proyecto de instalación de una 
escuela provincial en un lote vecino.

L1 Scrvic •io ele Lmigraeión otorga becas para estudios secunda­
rios a alumnos destacados, los cuales deben concurrir a (¡eneral Al­
vear (actualmente hay dos jovenes becadas pertenecientes a las fa­
milias ipie ya estaban radicadas en Toyoliara); la Sala de Primeros 
Auxilios más cercana está en Jaime Prats y en cuanto a los centros 
de esparcimientos son los de (¡eneral Alvear, pero concurren poco 
por el problema clel idioma. Lsto último se verá superado posible­
mente con la asistencia de los niños a la escuela, va que. necesaria­
mente deberán aprender el idioma castellano y habrán de llevarlo 
al hogar. L1 propio colono no siente una necesidad imperiosa de este 
aprendizaje, por cuanto tocios sus problemas se resuelven en el ám­
bito de la eolonia. Sobre este particular, Sauvy señala que la asimila­
ción del inmigrante, una de c uyas condiciones es cd aprendizaje del 
idioma, recién se puede dar en sus hijos, es decir, en la segunda 
generación.
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I.a colonia tiene los mismos problemas de suelo y clima de la 
zona, blectivamente los suelos son bajos y duros, con bastante sa­
litre. lo cual se explica por su origen aluvional (antiguos canees 
lluviales). Hay una costra calcárea que se encuentra a un metro de 
prolundulad en las partes altas, sobre la cual se ubican en superficie 
sucios arenosos (pie se corrigen con el uso de abonos verdes. F.n las 
partes bajas, la capa calcárea se encuentra a 0,50 ni de profundidad 
y no permite cultivos permanentes.

Para mejorar los suelos destinados a cultivos de tomates v pi­
mientos, se utilizan abonos industriales, entre los cuales se inducen 
algunos productos químicos japoneses. Dado (pie los trabajos de- sa­
neamiento resultan de costo elevado se estudian los métodos posibles 
de aplicar; en el momento actual un 50 '< del salitre se elimina 
por desagüe.

A causa ele las condiciones climáticas de la zona es necesario 
recurrir al riego, para lo cual se cuenta con el canal Atuel Sur de! 
río honómimo, aunque no es suficiente para poder cultivar la tota­
lidad de la colonia, y se ha de recurrir a la utilización del agua sub­
terránea. En el año 1965 se realizó una perforación en la (pie se lia 
obtenido agua buena a 120 metros. Este pozo está situado aproxi­
madamente en el centro de la colonia, (pie es la parte más baja; ubi- 
catión (pie difiere con el concepto de la Dirección de Irrigación, 
(pie aconseja perforar en la parte alta. En otras dos perforaciones 
se lian encontrado napas buenas a 170 m. Para los cultivos de riego 
el sistema empleado es el tradicional (por surco), y en los potre­
ros. a manto.

En cuanto al clima, los problemas más grandes son también co­
munes a la zona: heladas y granizo. Ambos se presentan con fre­
cuencia. Aunque ya se conocía esta circunstancia, no se hacían sen­
tir ton rigor; no obstante, el problema básico lia sido el climático. 
Por ej mplo, en el año 1964 se produjeron heladas tempranas, en 
1965 el granizo determinó una pérdida casi total y además se arrui­
naron las plantas perennes en tal forma (pie comprometió, incluso, 
lo (pie rendirían durante los dos años siguientes; en el año 1966, en 
el que se esperaba recuperar con la cosecha, lo perdido en los años 
anteriores, la granizada del mes de marzo arruinó lo no cosechado, 
que en algunos casos llegó a un 50 %.
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Una idea de las pérdidas de ese año, la dan los siguientes
valores:

r/c perdido

Tomate 42%

Pimiento 76%

Cebolla 64%

Ajo 80%

Vid 46%

Durazno 83%

tonelaje valor

814 ton $ 8.140.000

121 ton $ 3.043.250

25.150 kg .$ 201.200

14.000 kg S 392.000

71.000 plantas ■S 426.000

30.000 $ 1.125.000

En cuanto a las plagas, la principal es la Isoea. En general se 
realizan más curaciones (pie lo común en la zona (término medio 
7 anuales); en 1966, a pesar de (pie no se observaban enfermedades 
se trataron al mismo ritmo.

Al colono no so le imponen los cultivos, pero en general so ajus­
ta a la estructura de la zona.

El plan que ellos se lian trazado consiste en practicar tres años 
de cultivos anuales (tomates, pimientos, ajos, cebollas) para incor­
porar luego cultivos perennes como por ejemplo viñas y Ilútales. Se 
ha programado diversificar la producción, por ejemplo, inc luir remo­
lacha azucarera con la (pie ya se han realizado algunos ensayos con 
resultados satisfactorios, aun cuando INTA no lo cree conveniente; 
aconseja en cambio para la zona, el cultivo de alfalfa y el estableci­
miento de granjas modelos.

De las 10 hectáreas (pie posee cada familia, se destinan término 
medio 3 a tomate (Fot. 7), con un rendimiento de 25.000 kg imi­
lla; parte a alfalfa y cultivos de pimientos, y algunos a plantación 
de viña (casi todos se dedican a las variedades para vino tinto y 
mezcla, (pie es lo más común en la zona). Las semillas se adquie­
ren generalmente en INTA.

En 1965 se había calculado cosechar 1.405.000 kg de tomate 
y 183.500 kg de pimiento, pero debido a los problemas climáticos 
solo pudieron obtenerse 797.3S5 de tomate y 29.009 de pimiento. En 
1966 la producción de tomates alcanzó a 1.150.000 kg, de ajíes a 
23.000 kg y 2.000 litros de vino.
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l i l. 7 - Colunia Andes. Plantación de tonales.

MI colono corre con todos los gastos de cosedla v transporte, 
annipie a veces, por contrato previo, los compradores retiran el pro­
ducto del mismo campo, producto en general muy Inicuo y que los 
distintos establecimientos de la zona se muestran interesados en ad- 
oniiir. Mn 1900 la cosecha de tomates lúe comprada por Ma (/.impug­
nóla, quien por contrato adelanto parte del pago y retiro el producto 
de los campos proporcionándoles los envases.

lin los casos ile familias poco numerosas deben recurrir a mano 
de obra contratada, lo que se hace imprescindible en época de siem­
bra y cosecha. A estos braceros que generalmente llegan de (¡eneral 
Alvear se les abona el sueldo que lija el Mstatuto Provincial, no per­
mitiéndoles residir dentro de la colonia, por lo cual son trasladados 
diariamente en camión.

.No se nsa tracción animal sino maquinarias que se contratan, 
ya que en general los colonos no disponen de ellas.

Vistos los problemas existentes para la contratación de maqui­
narias y venta de la producción se pensó en la conveniencia de contar 
con una cooperativa, por lo cual se fundó ésta en 1905. Por interme­
dio de la misma se concretó la compra <le un tractor y una básenla 
y la instalación de un almacén de ramos generales. También a través 
de la cooperativa, los colonos obtienen productos japoneses, aunque
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no so pueden considerar de primera necesidad, ya (pie en los alimen­
tos y vestimentas se han adaptado a las costumbres nacionales.

Colonia Eslieranza

Está situada en la provincia de Buenos Aires, partido de More­
no, próxima a la ruta provincial 24, a tinos 5 km del cruce con la
ruta X" 7 y a unos 45 km en línea recta del centro de la ciudad de 
Buenos Aires.

Las tierras lucros adquiridas en noviembre de 1900 por el Ser­
rino de Emigración del Japón. cubriendo una superficie de 3b,S ha 
que se dis idió en LS lotes de 1,7 a 2 ha, de los cuales uno tiene proble­
mas de drenaje, razón por la cual hasta el momento no iue adjudi­
cado. No posee energía eléctrica; los caminos interiores son de tierra 
al igual tpie el acceso a la ruta.

Esta colonia Iue creada para dar la oportunidad de independi­
zarse a los japoneses llegados por contrato para trabajar en floricul­
tura u horticultura, una vez caducado dicho contrato; es por esta 
razón que diliere en cuanto a su organización de las otras colonias 
del Servicio de Emigración y su administración es ejercida directa­
mente desde las oficinas centrales del Servicio de Emigración en 
Buenos Aires.

La entrada de los colonos comenzó a partir de marzo de l ()(i7 
entregándose el terreno sin realización de mejora alguna. Ea condi­
ción básica para ingresar a la colonia es una esta la de por lo menos 
cuatro años en el país, de preferencia en un solo es’, bl 'cimiento.

En la selección de los colonos intervino además d i Servicio de  
Emigración, la Cooperativa de Colonización, teniendo en cuenta: 
1") posibilidades económicas (un capital mínimo de .31)0.000 pesos 
en electivo), 2") conducta del postulante durante su permanencia 
en la Argentina, y 3'1) referencias de los anteriores contratantes.

Las condiciones de pago son las siguientes: el 10 'i del total 
al entrar y el resto se paga a partir del sexto año en cinco cuotas 
anuales.

Ya que en esta colonia, dadas sus características, no existe vi­
vienda provisoria colectiva, previa a la ocupación del lote el colono 
debe construir su casa, además de las instalaciones necesarias según
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las actívala.les a desarrollar (Fot. 8 ) .  La ocupación predominante 
es la tloríenltura. especialmente rosas y claveles, por lo cual los pri­
meros colonos ya han comenzado a construir sus invernáculos. Otra 
actividad a desarrollar es la horticultura para la cual se destinó un 
lote cpie aún no ha sido adjudicado.

Es interesante destacar que esta colonia tiene como objeto fun­
damental, secón se desprende de lo antes dicho, asegurar la radi­
cación en lorma definitiva de inmigrantes que ingresaron por con­
trato.

Fot. .S - (,'olonia Esperanza. Vivienda e invernáculos en construcción.

O l l t A S  C O L O N I A S

Colonia C.cncral Un/niza

Es una colonia establecida por el Consejo Agrario Nacional, su­
pervisada permanentemente' por un inspector y un ingeniero cpie re­
siden en ella, e integrada por grupos de distintas nacionalidades, 
entre los cuales predominan italianos y japoneses.

Está ubicada en las proximidades de la localidad de Melchor 
Homero, en la c ircunscripción 8 del partido de La Plata, de la pro­
vincia de buenos Aires. Cubre una superficie de 724 ha 87 a 0,5
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m2 que fue dividida en S5 panelas euvas superlieies oseilan entre 5 
y 13 lia siendo la mayoría de 7 a 9 lia cada una. (Ver plano V  3) .

Los lotes se entregan eon vivienda de material, galpón, alum­
inado y tranquera. Las easas responden a un tipo único: constan de
4 habitaciones v dependencias, v cubren una superlkie de 107 m2. 
L1 galpón también responde a un tipo único v sus dimensiones mui  de
5 m. por 6,4é m. L1 precio total del lote, eon las mejoras oscila desde 
S i50.CC0 a S 9()().00(), precio que el colono puede abonar según el 
siguiente plan: un anticipo del 10 ' < que hace electivo al ingresar, 
el resto en 15 cuotas anuales; el título de propiedad se entrega al 
colono cuando lia pagado el 40 ' < del valor total.

Lxisten en la colonia 10 lotes que el Consejo Agrario reserva 
para el CLMK, para adaptación de inmigrantes que luego serán des­
tinados a otras colonias. Los restantes lueron adjudicados en su to­
talidad, aunque actualmente algunos colonos se lian retirado. Cuenta 
con una escuela creada en id año 1965 a pedido de los propios colo­
nos (Fot. 9); como esta necesidad no se tuvo en cuenta en el mo­
mento ile la creación de la colonia se dedicó a tal lili el lote número 
53 de la tracción 9 con su correspondiente casa habitación. F\iste el 
proposito de instalar una sala de primeros auxilios que tutudonaría 
en la escuela; por el momento id problema sanitario está solucionado 
por la proximidad del hospital Melchor Homero. Otros problemas que 
deben atenderse son la taita de energía eléctrica, el servicio de agua

> -  .



COLONIA GENERAL URQUIZA

E S T A H C / A
D E C K E R

Plano 3 - Colonia General Uripiiza. 1 - Tierras de la colonia. 2 - Colonos japoneses. 3 - Escuela
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corriente* y la construcción de caminos transitables permanentemente.
K1 contingente japones (pie ingresó en 1962 está integrado por 

25 familias, en 12 de las cuales uno de los miembros es técnico es­
pecializado en California. Kntre las condiciones que les lia impuesto 
el Consejo Agrario está la do dedicar un 60 ' de sus campos a la 
horticultura, teniendo libertad en el 40 '< restante que ellos dedican 
a la Iloricultura, condición (pie posiblemente lia de ser derogada a 
corto plazo, dado que esta actividad reporta mavores benel icios y es 
por lo tanto la preferida por los colonos.

1.a colocación di* los productos obtenidos se hace por interme­
dio de la Cooperativa de Floricultores, (pie retira el producto de ca­
da colono.

Se ha observado (pie el rendimiento es mayor entre las familias 
italianas que entre las japonesas, lo (pie se debe a que éstas están 
constituidas por matrimonios jóvenes, con hijos pequeños que no se 
los puede tener en cuenta para el trabajo del campo, y además su 
radicación en la colonia es más reciente (pie la de los italianos, pol­
lo (pie [roseen menos experiencia en los problemas locales.

K! espíritu comunitario, tan desarrollado en el colono japonés, 
se pone de manifiesto permanentemente; por ejemplo, la mitad .le la 
Comisiéin de la Asociación Cooperadora de la escuela está integrada 
por japoneses, e incluso colaboran en ella gente que no manda sus hi­
jos a esa escuela. También se pone de manifiesto en la realización de 
las tramitaciones bancadas, donde los (pie conocen idioma castellano 
acompañan, asesoran y sirven de garantía a los inmigrantes última- 
nu ule Hígados. Si* ha proyectado y comenzado a organizar una coo­
perativa dentro de la colonia, (pie agruparía a la totalidad de sus 
ocupantes.

Colonia Tot/oliara

leu colonia Toyohara es una explotación a ca go de la Compa­
ñía Alian Bussan S. A. A [x*sar de que en esto: momentos no h 
instaladas familias japonesas, consideramos muy importante hacía- 
una rápida síntesis de la trayectoria de la misma, ya (pie fue un cen­
tro de adaptación al ambiente argentino para varias familias niponas.

Surge (*n el año 1957 en un lugar de difícil instalación humana, 
a 12 km al sur de la ciudad de La I’az, en el departamento del mis­
mo nombre ( provincia ríe Mendoza), en un campo de 30.090 ha. 
A la colonia le corresponden solo 150 ha, limitada al norte por el
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curso inferior del río Tunuyán, que atraviesa la zona como cauce 
seco.

Se trata de una zona árida donde la explotación de afilas sub­
terráneas permite cultivar; para dicha explotación se perforaron tres 
pozos, hallándose agua potable en napas de ó!) a ICO metros, sin 
problemas de salinización. Se instalaron bombas para encauzar el 
agua por canales interiores y se constriñó un estanque de reserva 
tipo australiano.

El plan de colonización de la Compañía Alian Buss in S. A., pro­
ponía realizar explotación de cultivos anuales (pie permitieran una 
rápida movilización de las inversiones. Estos cultivos Inerón horta­
lizas, como tomates, pimientos, zanahorias, cebollas; forrajeras como 
la altalla; y cultivos permanentes tales como frutales de carozo (du­
razno y ciruelas), y como producto básico la vid. Al respecto se 
pensó construir una bodega, lo que no se realizó, pues posteriormen­
te se adhirieron a una cooperativa que encauzaba la producción a 
una bodega regional.

El primer núcleo de colonos (llegados directamente de japón) 
estaba constituido por cinco familias a las cuales posteriorm nte so 
agregaron cinco más. El problema era arraigarlos y ambientarlos cu 
tres o cuatro años.

A cada familia se le entregaba un lote de 5 ha, que se conside­
raba el mínimo económico zonal, una de las cuales se1 destinaba a 
uso particular del colono. Los productos obtenidos (generalmente 
productos de huerta) eran vendidos en el mercado del pueblo para 
beneficio de los mismos productores, ya que por el trabajo de los 
restantes se retribuía a los colonos con un sueldo de alrededor de 
$ 10.000, que les alcanzaba para la manutención permitiéndoles 
ahorrar en tres años S 150.000 por familia constituida (matrimonio 
y uno o dos hijos de más de LS años). La compañía Anan Bussan 
S. A. los proveía de casas, mobiliario y maquinarias.

Al cabo de tres años dichas familias reunieron lo suf iciente para 
independizarse, instalándose cinco familias en Colonia Ancles (San 
Rafael, Mendoza) y las restantes en el Alto Valle del Río Negro y 
Misiones (Jardín América, Oberá y Oasis).

Se hizo difícil cumplir el plan de radicación de familias japo­
nesas, ya que no se consiguieron elementos interesados en tal siste­
ma; se trató entonces de- reemplazar las familias por colonos jóvenes 
y solteros, pero de todas maneras en el año 19f¡3 ya no quedaban
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japoneses cu Toyohara y habían entrado a la colonia siete familias 
argentinas dependiendo siempre de la Compañía Anan Bnssan S.A.

Ac t iv id a d e s  t h a d ic k i n a i .es

Indndableniente las actividades a las (pie tradieionalmente se 
dedican los inmigrantes japoneses en el país, s in las de floricultura, 
horticultura y tintorera. Aunque éstas son de importancia semejante, 
por el número de inmigrantes japoneses que absorben, no lian tenido 
en cambio la misma importancia para la economía argentina.

Se agrega la actividad pesquera con la reciente instalación de 
una c nipresa cuya acción podida ser muy significativa para el desa­
rrollo de nuestra economía.

Floricultura j  horticultura

Se puede considerar como precursores de la floricultura a los 
señores Shigeru Takaichi y Kuhei Gasliu.

ldn 191b arribó el señor Shigeru Takaichi, agrónomo diplomado 
en Khinie, que al llegar a Buenos Aires trabajó en el Jardín Botánico, 
luego alquiló lotes en la misma ciudad, donde se dedicó» al cultivo 
de plantas en macetas, y en 1927 adquirió terrenos en Florida, des­
tacándose sobre todo en el cultivo de cedámonos v orquídeas. Ac­
tualmente su establecimiento sigue en manos de su yerno, el señor 
Iloliei Xakamura.

El señor Kuhei Gasliu, agrónomo diplomado en Okit su. Japón, 
llegó al país en 1918. Se dedicó en un comienzo a la fruticultura, es­
tableciéndose entonces en las proximidades de San Rafael, zona que 
abandonó al poco tiempo dados los problemas climáticos existentes 
o:i la misma. Se radicó luego en Buenos Aires, trabajando en los 
viveros de la compañía Reluilo, en 1 laedo, donde se interesó por 
el c ultivo de las flores. Posteriormente, en 1921. se intaló por cuenta 
propia en la misma ciudad de Buenos Aires; simultáneamente inves­
tigó las condiciones de los alrededores de Buenos Aires en un radio 
aproximado de 80 km, siempre con miras al cultivo de llores y tras 
ocho años de empeñosa tarea su decisión recayó sobre Escobar 
( Fot. 10), donde adquirió los primeros terrenos en 1929. Tuvo su ma­
yor auge entre los años 1930 y 1945, dedicándose al cultivo ele cy- 
clamenes, tulipanes, azaleas, claveles y rosas. Respecto a los tres pri­
meros su actividad consistía principalmente en la importación de
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Fut. ID - Ivsl.il)1rc,iiiíii,:it > (Ir) Si. (i.islm. cu Kscolur.

todas las novedades <pie aparecían en Knropa y listados l uidos, 
para Inclín seleccionar niales eran las i.ne podían resultar m is con­
venientes en nneslio país; in cnanto a los claveles. cían estos sn 
especialidad, l.n l1 97. al cumplir 50 años, resolvió disminuir su acti­
vidad; desde entonces sn actuación como jurado es muy destacada, 
va sea en muestras nación.des como internacionales, l’nldico, calcinas 
libros sobre la activa!.al japones i en cd país v sobre sn especialidad.

Precursor de la lici tu nltnra Ine el señor Knrajiro lslñkawa. atíró- 
liiiino (¡ne 1'cj;o .1 | a.s ni 191i: y pite inició sus actividades de. bor- 
ticii'ter i ¡. c i,.y. s d • .\!;ci;' nte i'iaw i. c:i so; it d .d coa campa! i io­
tas, entre los cuales el Sr fosilizo Suzuki. ( actualmente con esta­
blecí. ¡cuto ^.madero i (¡ral. \ ¡amonte. Pcia. de buenos Viresí. 
K1 sef r Ishikawa eonli a aun linv con sus actividades en Pinza o 

Flore .eio Várela.

Hasta la década del 43 la bortienltnra era indis ¡mporlante. por 
el niimero de establecimientos. ipie la Iloricnltnra. pues liabia alre- 
deror de 250 liortii nltoies v 100 floricultores: en cambio, en la ac­
tualidad la cantidad de borlii nitores se mantiene estaiionaria mien­
tras <jne liav aproximadamente 703 I lo; ii nitores. I.as cillas corres-
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pendientes a la cantidad de floricultores desde 1929 hasta la actua­
lidad son las siguientes:

año 1929 
" 1939
" 1944 
” 1950 
" 1953 
“ 1962 
” 1966 -

43 llorieultores 
132 
156 
3S2 
440 
611 
700

Ks in.ludahle que la consagración de los japoneses a la flori­
cultura le dio a ésta un empuje y condiciones de calidad (pie posi­
blemente no se hubieran alcanzado con una amplitud tal, de no haber 
existido dicha dedicación.

Prueba de la calidad demostrada en los cultivos desde el primer 
momento, es el hecho de que las grandes (lorciías de las primeras 
décadas de este siglo, tales como Yelicogna, Ilintcrmeyer, Chauvin, 
Spinclli, (pie lení m sus propios viveros y contrataban técnicos en el 
exterior, al ver que la producción de los japoneses era similar o me­
jor (pie la de ellos, comenzaron a reducir sus propios cultivos y a 
comprar a estos nuevos llorieultores.

Ksa calidad initial se mantuvo, pues los nuevos llegados, la ma­
yor parte de los cuales nunca se habían dedicado en Japón a estas 
tareas, se humaron en los establecimientos de los primeros, en los 
cuales adquirían esa calidad que ya los había hecho notables. Kn 
ese sentido debe destacarse la acción lormativa de los Síes. Gaslm 
v Takaichi, en cuyos establecimientos hallaban los inmigrantes nipo­
nes las posibilidades de comenzar su adaptación y orientación en el 
nuevo país; adquirían allí los conocimientos necesarios a la vez (pie 
reunían capital para independizarse. Se los considera por esto 
kusanake, téimino japonés (pie indicaría la función de abrir ca­
minos, nuevos horizontes, función que tuvieron, ya que el siste­
ma por ellos usado, todavía persiste, pues muchos llorieultores al 
necesitar personal hacen llamar a algún pariente o bien contratan 
a jóvenes en Japém.

Debe hacerse notar también (pie la comercialización de llores, 
tal como la conocemos en la actualidad, se debe a la actividad japo­
nesa. Al principio, en general, los distintos floricultores ofrecían fio-
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re ría por florciíi su mercadería, sistema que perduró durante 3 ó 4 
años, al cabo de los cuales los compradores comenzaron a esperar 
a sus proveedores, que en su mayoría llegaban por tren, en la esta­
ción Retiro. Se lormó asi, en forma espontánea, un mercado Irente 
a la estación Retiro del Ferrocarril (bal. Belgrano; éste luncionó al 
aire libre desde 1928 a 1933, año en que se lundó el Mercado de 
Concentración. Con los años lograron comprar y calificarlo en el 
lugar donde está actualmente*, Av. Leandro X. Alem 1422.

Ante problemas propios de los floricultores japoneses y anima­
dos siempre por el espíritu cooperativista que los caracteriza, el gru­
jió nijión re solvió humar una cooperativa, lo que se concreto el 19 ele 
noviembre ele 1943, con la creación de* la Sociedad Cooperativa de 
Floricultores NIRRAR Ltda. Esta comenzó a funcionar con 200 aso­
ciados, en un local alquilado en el mismo Mercado ele Concentra­
ción de Floricultores e inició sus actividades como almacén ele ramos 
generales suministrando artículos de primera necesidad para el bo­
gar y ¡rara los cultivos. La venta de flores seguía haciéndose* en el 
Mercado de Concentración de Floricultores, pero a fines ele 1941, 
la Cooperativa se sejiara del Mercado de Concentración, iniciando 
las ventas en forma directa y ubicándose, previa estada transitoria 
en el Rarque Jajronés, en un local alquilado en Av. Leandro X. 
Alem 15]S/3(i. Rara 1942 comienzan a integrarla también floricul­
tores ele* otras nacionalidades, por lo cual en enero de ese año se re­
suelve cambiar el nombre de la institución por el de Sociedad Coo- 
jierativa de Floricultores de Buenos Aires Ltda.

(bala socio alquilaba un sitio en el cual vendía, personalmente 
o por medio de un empleado, su producción. Con el aumento de 
socios surgió el [núblenla de* espacio, lo que originé) la venta por 
intermediarios, que no siempre trabajaban con la honestidad espe­
rada. Este jnoceso culminó en abril de 1948 con la unión de apro­
ximadamente* 200 asociados para organizar una sección de Ventas 
c*n Consignación ele* importantísima gravitación y a la cual perte­
necen a]no\hnadamente en la actualidad unos 750 asociados que 
envían su producciém allí, donde es comercializada por empleados 
a sueldo ele la cooperativa. El dinero obtenido ele las ventas se 
deposita allí mismo, en cuentas corrientes, y el floricultor asociado 
a dicho sistema ele expendio puede retirar éste* en forma personal 
o bie-n por medio de* órdenes de pago; tan solo so cobra un 5/í de 
interés sobre las ventas para costear todos los gastos.
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A ñu di,.des de I04S se tone reía la compra del aclual solar ubi­
cado en Avenida Comentes y Francisco Acuña de Fijíueroa, v en 
ni..ya de ¡0u2 se in. lisura e! nuevo mere.ido (Fot. 11).

Id eoiilii.no creí ¡miento d ■ la cooperativa, puesto de maniliesto 
iu una ; ni; li a ion del urea de i ¡llueiicia. nhlii 'a en 15 51 a un nuevo 
e. n . 1) i o de m mine ad ¡ptáiidns:* el a. tin.d de Cooperativa Ari'eniina 
de Finí iculli res I .tila.

l'et. 1! - Salen (Ir \eiit.is lie la (ampia at a Aiairiitina ilr l '1 ariiailtnres.

Fn 15)54 se inaugura una sucursal en |osé C. l’a/. \ a tiñes de 
15.01 otra en Fscnbar, ambas para venta de artíeulos de consumo. 
Se proxiela construir en la zona de Floros un eran ulereado para 
lo cual en 1004 lúe adquirido el terreno.

id Consejo de Administración, a excepción de pocos ejercicios, 
lia estado integrado en un 51'.', o más por japoneses o hijos de 
japoneses. Fn el seno de ja cooperativa surtió a partir de 15-142 un 
club llamado \ippar. humado totalmente por japoneses; actual­
mente se denomina Asociación Xippar y se lia constituido en un 
verdadero brazo derecho de la cooperativa en cuyo edilicio luncio- 
na; su acción cultural es notable sobre todo con la lormacion. linee 
5 años, de una biblioteca especializada.

Fn cooperativa cuenta actualmente con 2.370 sucios en todo el 
país; la mayor parte en la ciudad de Buenos Aires y alrededores,
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unos 3!) en Santa Fe y algunos en Salta, Tueuinán, Mendoza, Cór- 
doh.i. Corrientes y en la zona de Bahía Blanca. De estos socios, 
aproximadamente 660 son japoneses, unos 500 a 550 portugueses, 
y luego siguen italianos y españoles. Se calcula que el 8 5 ' i ríe los 
floricultores del país están asociados a la cooperativa; un 10'i co­
mercializa por inteimedio de la Concentración, a la cual envían 
sus llores unos 20 a 25 productores japoneses (residentes en la zona 
de Libertad).

Fu la actualidad las actividades de floricultura y horticultura 
están localizadas principalmente en Buenos Aires y sus alrededores, 
la horticultura casi exclusivamente al sur de la ciudad de Buenos 
Aires.

Tradiciunahnentc se consideran 4 centros de instalación:

1 ) T.scobar, cuyo iniciador fue el señor Kuhci Caslni, instalado 
en marzo de 1029 y seguido por los señores Tsunco Onda y Suejiro 
Ilisaki quienes se radicaron meses más tarde; en los treinta y ocho 
años transcurridos so han ubicado en forma paulatina unas 100 
lamilias. Se destacan entre otros el señor Suejiro Ilisaki en el cul­
tivo de rosas, el señor Ilideo Fuke en el de claveles, y el señor 
Ladayosbi Ilirusc en plantas de interior.

2) Partido de Ceneral Sarmiento con la mayor concentración 
cu las proximidades de la ciudad cabecera y de José C. Faz (Fot. 
12 y 13). Comenzó la radicación de este núcleo, (pie es el más 
numeresn. en 1929, siendo iniciadores los señores Itaru Utsunomiya 
v Tosido Maruoka quienes posteriormente a haber trabajado en los 
establecimientos de los señores Gashu y Takaichi, se instalaron 
en la localidad de Muñiz. Se destaca en la zona el estable­
cimiento del señor Vukimitsu Akiyama, que se dedica principal­
mente a cultivos en macetas, de plantas de interior de tipo tropical, 
y a orquídeas (a las cuales dedica 4 invernáculos del total de 25';  
es notable además el cultivo de strelitzias.

3) Talar, Paelieeo, Don Torcuata, llamado núcleo del norte. 
Los primeros japoneses instalados en la zona, en 1934, fueron los 
señores Jiniehi Yasukawa y Koichi Sasaki; se incluye en ella un 
núcleo integramente japonés, ubicado en 70 ha loteadas por Alian 
Bussan S. A., hace 29 años, y conocido como La Bella Flor; allí 
hay radicadas unas 30 familias,
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l'nl. 12 - Cyelamenes t-n un establecimiento de General Sarmiento.

Fot. 13 - En pleno trabajo, en un establecimiento de General Sarmiento.
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Ivsla zona está prácticamente unida a la anterior pudiéndose 
encontrar varios núcleos de floricultores japoneses a los lados de la 
ruta 107.

4) i'lorrnrio Y arda ij Burzaco, hasta Villa Elisa, conocido co­
mo núcleo del sur, es el de más reciente dedicación a la floricultura, 
ya (pie si bien la radicación japonesa data de 1913 ésta se consagró 
a la horticultura siendo sus iniciadores Kurajiro Islnkawa, Yoshizo 
Suzuki y Miyao Watanabe con Ccngo Iwazumi. que se establecie­
ron en sociedad en Almirante Brown.

Imi horticultura, el establecimiento de mayor importancia en 
la actualidad es el de Kurajiro Islnkawa en el (pie trabaja toda la 
familia. Abarca unas (i ha en Burzaco, dedicadas a horticultura 
(bot. 11) y 4C ha en Florencio Yarela, veinte de las cuales están 
dedicadas a la misma actividad y las veinte restantes, menos aptas, 
con pradera permanente, para utilizarlas como campo de invernada 
(Fot. 15), actividad ésta muy reciente, cuyos resultados aún no se 
conocen. Cultivan casi todo tipo de verduras con riego por asper­
sión.

En esta zona, en la cual continúa la incorporación de japoneses, 
que en su mayoría se dedican a la floricultura, se nota actualmente 
una tendencia en los ya establecidos a abandonar por ésta la horti­
cultura, ya (pie el cultivo de llores es más conveniente desde el 
punto de vista económico, pues requiere menos mano de obra, 
(teniendo en cuenta que la familia inmigrante es generalmente re­
ducida) y no necesitan recurrir a tanta contratación de personal; 
requiero además menos extensión de tierra.

En la zona lúe también importante, pudiéndoselo considerar co­
mo precursor, al Sr. Jitsuo Tazaki, quien llegó al país en 1921, tra­
bajo hasta 192b en el establecimiento del señor Islnkawa; posterior­
mente se independizo adquiriendo 12 hectáreas en la misma loca­
lidad.

En esta zona queda incluida la Colonia La Capilla del Instituto 
Agrario de la provincia de Buenos Aires; en esta colonia, situada 
sobre la ruta provincial 53, a 10 km de la estación Ing. J. Allán 
de! I*. C. \. C. M. B. y a 12 km de la ciudad de Elort “ncio Yarela, 
comenzó su ocupación a partir de 1952. Está dividida en 19S lotes 
cuya extensión varía entre 5 y 30 ha. Hay 4b familias japonesas 
que se dedican especialmente a floricultura y algo a horticultura; 
varias de estas familias han llegado desde Paraguay.
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Fot. 14 - Riego por aspersión, aplicado a la horticultura e:i B urzi.o

Fot. 15 - Campo de invernada, en Florencio Vare!.
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Observando el mapa de distribución de la floricultura en Bue­
nos Aires y alrededores se puede comprobar que los tres centros 
mencionados en primer término (Escobar, Ceneral Sarmiento y Ta- 
lar-I’acbeco-Don Torcuato) (pie abarcan la zona de mayor densi- 
sidad v (pie no comprenden la totalidad de los floricultores (ya (pie 
queda fuera, entre otras, la zona de Libertad) determinan en rea­
lidad la formación de una sola zona sin solución de continuidad, 
desde el Bío de la Plata hasta el río de la Matanza.

Tintorería

La actividad predominante de los japoneses de la ciudad de 
Buenos Aires v sus alrededores es la tintorería. Acrece su impor­
tancia el hecho de (pie es la ocupación de casi todos los (pie en­
traron en lorma independiente. Cabe aclarar (pie no eran tintoreros 
antes de su ingreso al país.

Se iniciaría esta actividad en el año 1912, en (pie Ilatsutaro 
Kotani instalo en la ciudad de Buenos Aires la primera tintorería; 
en el mismo año la señora Tsuta Nakamura también instaló una. 
Ambos habían llegado a la Argentina desde Brasil en 1910; el señor 
Kotani luego de 0 años de florecientes negocios regresa a su patria; 
ninguno de los dos se había dedicado a actividades tintoreras, 
pero seguramente trabajaron desde 1910 a 1912 como empleados 
en alguna tintorería. Comienza así la cadena, pues al ingresar al 
país otros japoneses, sobre todo inmigrantes llegados desde Perú y 
Brasil, «pie preferían quedarse en las ciudades, se encontraban en 
ambiente (sobre todo por el problema del idioma) yendo a trabajar 
con gente de la colectividad. Cuando lograban formar un pequeño 
capital, como habían aprendido ya el oficio al independizarse, ins­
talaban a su vez una tintorería. Además al necesitar empleados 
llamaban a compatriotas que (pusieran emigrar.

Llegamos así a la situación actual en la cual se calcula (pie la 
mitad de las tintorerías instaladas en Buenos Aires y sus alrededo­
res son propiedad de japoneses y debemos tener en cuenta (pie la 
otra mitad corresponde en gran parte a descendientes.

La Cámara Argentina d e Tintoreros, (pie se fundó en 1935 y 
cuyos fundadores no fueron japoneses, agrupa a 1.200 socios de 
Buenos Aires y alrededores, 600 de los cuales son nipones; debe 
aclararse que no todas las tintorerías están adheridas a esta cámara, 
ya que se calcula que existen en Buenos Aires y alrededores 3.000.
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Con la cámara funciona una cooperativa de la cual son accio­
nistas muchos tintoreros japoneses que no son socios de «'lia. 
Posiblemente esto se debe a cine ésta se ocupa preferentemente de 
problemas gremiales, problemas que no tiene en general el tintorero 
japonés, pues en su mayoría trabaja el núcleo familiar, mientras 
que la cooperativa les soluciona problemas económicos.

Existe además una Cooperativa de Tintoreros japoneses (pie se 
formó en 1955 y a la cual pertenecen unos 350 socios. Esta coopera­
tiva se formó, pues se planteaba el problema de que los provee­
dores al no tener mayores competidores recargaban los precios. La 
cooperativa les proporciona papel, perchas, productos químicos, y 
los conecta y orienta respecto a la adquisición de maquinarias.

Debemos hacer notar que esta actividad, si bien cuenta con mu­
chos inmigantes (pie se dedican a ella, no adquiere la importancia 
decisiva que para la floricultura tuvo la dedicación del japonés. 
Básicamente, se debe esto al hecho de ser una prestación de ser­
vicios, mientras que la floricultura es creación de bienes.

Compañía de Pesea Aurora Austral S. A. I. C.

En el año 1954 un grupo de pescadores japoneses solicitó al 
gobierno argentino un permiso para desarrollar sus activida les en 
nuestro país; éste fue acordado en forma temporaria al año si­
guiente.

Se constituyó así la compañía de pesca Aurora Austral S. A, 
cuyos capitales, aunque de origen japonés, están radicados y regis­
trados en la Argentina. Fosee tíos oficinas, la principal en Mar de! 
Flata, desde cuyo puerto operan los barcos de la compañía, y otra 
en Buenos Aires.

La compañía cuenta con tres barcos; Foca II y Centauro (275 
ton brutas con una capacidad de bodega de 1.900 cajones de 45 kg 
cada uno) y Eikyu-Maru (258 ton brutas con una capacidad de 
2.600 cajones).

En un principio el área de pesca estaba limitada al dominio 
de las aguas cálidas de la corriente del Brasil, lo (pie exigía una 
permanencia de 30 a 45 días en alta mar. Actualmente la escasez 
de atunes en la cercanía de la costa argentina por la cantidad de 
barcos extranjeros que operan en esta zona, ha obligado a extender 
el área de pesca hasta las proximidades de la costa sudafricana, 
en viajes redondos de 70 a 90 días.
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La pesca se realiza con espinel japonés y la tripulación está 
compuesta esencialmente por técnicos en pesca de atún.

Son de especial interés las variedades: albacora, ojo grande y 
aleta azul, además de pez espada.

Cada barco llega a puerto aproximadamente con 150 ton de 
pescado congelado en su bodega, cpie luego venden a establecimien­
tos industriales de la zona. Cuenta con 27 tripulantes, de los cuales 
el 25'<, por reglamentación de nuestro país, debe ser argentino. 
F.sto plantea un problema difícil de resolver pues casi no hay pes­
cadores argentinos especializados en la pesca de atún, a lo que se 
agrega la larga permanencia en alta mar y el grave problema del 
idioma, a bordo. Por eso es que ese 25' í está constituido en gene­
ral por hijos de japoneses o japoneses con carta de ciudadanía.

En Mar del Plata están radicados los capitanes, que deben ser 
argentinos nativos o naturalizados (generalmente japoneses con car­
ta de ciudadanía) y los jetes de máquina (en igual situación); en 
cambio los pescadores japoneses (pie vienen con contrato de tres 
años, en su mayoría, al terminar éste regresan al Japón. La compa­
ñía cuenta con una casa en la misma ciudad de Mar del Plata para 
residencia de los pescadores durante el lapso en que el buque per­
manece en el puerto.

A (  1 1V I1) \ DES I NI>USTRI A LE S

Se han mencionado hasta ahora las actividades tradicionales 
niponas en nuestro país, pero no se puede dejar de lado a aquellas 
que desarrollan grupos de inmigrantes japoneses radicados en la 
Argentina, en el orden industrial, tales como: textil, cerámica y por­
celana. pesca, lechería y sus derivados, botonería y fantasías en 
general, c u n o s  productos se distribuyen con beneplácito en el mer­
cado argentino, contribuyendo a la vez a la diversificación de nues­
tra producción y la creación de nuevas fuentes de trabajo.

Si bien estas industrias promueven el ingreso de técnicos, éstos 
no lo hacen con carácter de inmigrantes, pues el contrato estipula 
el tiempo de estada en el país.

Algunas de estas organizaciones son parte del complejo indus­
trial existente en Japón (por ejemplo Nihonkeori), otras fueron ins­
taladas por inmigrantes (por ejemplo Izawa y Cía.), algunas de las 
cuales están dirigidas actualmente por los hijos de aquellos (por 
ejemplo Tsuji), (jue siguen empleando las técnicas japonesas.



-  50 -

Porcelanas Tsuji S. A.

Su fundador, el Sr. Saojiro Tsuji, quien llegó al país en 1922, 
se dedicó primero al comercio de porcelana, como ya lo hacía en 
Japón. Tras intentos en pequeña escala de lubricación de objetos 
de vidrio tallado y posteriormente de loza, logró en 1972 concretar 
su anhelo de instalar su propia lúbrica de porcelana dedicada espe­
cialmente a la producción de juegos de mesa, calé, té y artículos 
de adorno. Sus actividades como comerciante importador, que lo 
relacionaron con las principales Fábricas japonesas, le dieron la ex­
periencia necesaria para levantar la fábrica Porcelanas Tsuji S. .A. 
sobre una sólida base técnica.

Con el nombre de Tsuji existen dos sociedades más, (pie son: 
S. Tsuji S. A., sociedad comercial e importadora, distribuidora oli- 
cial tic los productos Parecíalas Tsuji S. A. y Cerámica Industrial 
Tsuji S. A. recientemnete instalada con las más modernas técnicas 
japonesas y que se dedica a producir cerámica para construcción 
(azulejos tipo venecianos).

El establecimiento (Fot. 1(1), situado en la localidad Ministro 
Hivadavia, partido de Almirante Brown de la provincia de Buenos 
Aires, ocupa una extensión de 10.000 nr, de los cuales 7.000 co­
rresponden a superficie cubierta; está ubicado sobre camino asfal­
tado, cuenta con energía eléctrica y servicio de agua corriente.

I.a distribución de las distintas secciones de la fábrica no res­
ponde a un plan ordenado, ya que ésta creció a medida que aumen­
taba la demanda del mercado; actualmente se está estudiando la 
instalación de un nuevo horno que obligará a una reestructuración 
racional de la planta. I.a maquin iría en su casi totalidad es argen­
tina, pero las técnicas empleadas (Fot. 17) son totalmente japone­
sas implantadas por un técnica, venido exproleso; posteriormente S' 
recibió asesoramiento de una ! íbrica japonesa. Si bien va cesó c ‘ e 
convenio de asesoramiento, se sigue siempre tr 'rajando en la min­
ina línea; se asegura la continuidad con la incorporación de per­
sonal japonés o hijos de japoneses que ocupan los puestos claves 
de la fábrica.

Fue difícil en los primeros tiempos conseguir la provisión de 
materias primas cuya calidad respondiera a las necesidades reque­
ridas; actualmente ésta es en gran parte argentina ya que tan solo
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Fot. 16 - Fábrica Porcelanas Tsuji S. A.

Fot. 1 Sección de decoración en Porcelanas Tsnji S. A.
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el caolín proviene- del Reino Unido de Cían Bretaña e Irlanda del 
Norte, y parte de arcilla y las calcomanías de1 Japón.

l,a venta se hace1 íntegramente en el país, siendo la producción 
aproximada ele1 unas 100.000 piezas por mes.

El personal de1 la lúbrica (170 personas) es en sn mayoría ar­
gentino (más o menos el 9S' < ) entre los cuales se cuenta con una 
pequeña pioporción ele1 hijos ele japoneses que ocupan los cargos 
más importantes en la lúbrica, o se desempeñan como olieinistas. 
Ac tualmente, por intermedio del Servicio ele Emigración, incorporan 
inmigrantes (2 ó 3 por año) que ingresan al país como técnicos 
con contrato por dos y cuatro años, pero que al vencer el contrato 
difícilmente retornan a su país, por lo cual es importante1 destacar 
cpie Borcelanas Tsuji S. A. es prácticamente la única industria que 
lómenla la radicación de inmigrantes japoneses en (orina perma­
nente.

lzatcii ij Cía. S. R. L.

Fue fundada por el Sr. Izaxva, integrante del primer grupo de 
pescadores japoneses que tormo la Compañía de Pesca Aurora Aus­
tral.

Fu Japón el Sr. Izawa también se dedicaba a la pesca, pero 
previa a su partida estudió la industrialización de ésta, razón por 
la cual tras un breve lapso se separó de la Compañía Aurora Austral 
para dedicarse a su especialidad.

Está establecido en instalaciones que le cede la fábrica de 
conservas Macchiavello; por convenio entre ambas compañías Mac- 
ehiavello le facilita además maquinarias y a veces mano de obra, 
comprometiéndose1 ambos a no elaborar idénticos productos.

F1 personal lijo ele1 la lúbrica está compuesto por sois personas, 
cuatro ele las cuales son japonesas, y dos, hijos de japoneses.

La principal materia prima utilizada es el atún, que es pr ■- 
parado en diferentes variedades; también se uti. zan calamares, I o- 
gostinos y anchoas. Actualmente, dada la merma en la pesca dd 
atún y por ende su encarecimiento, se ha pensado en la posibilidad 
ele1 industrializar otras especies.

Es interesante destacar que las conservas preparadas son ex- 
exelusividades en la Argentina de la lúbrica Izawa. La producción, 
con marea registrada iso - x o - ka (Frutos del Mar) es colocada en su 
mayor parte1 en Mar del Blata.
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Siendo la pesquería una actividad tan importante en Japón, y 
dadas las características de esta compañía, se considera que este 
establecimiento podría convertirse en un ponto muy interesante de 
atracción de inmigrantes japoneses.

\¡lii)iikrori Argentina S. A.

Nihonkeori es una organización industrial dedicada a la pro­
ducción de lanas para hilandería y tejeduría. Esta lirma de lama 
tradición, va que desde 1S9R actúa en la rama textil con 7 estable­
cimientos, está radicada en el país desde 195fi, año en que por lici­
tación internacional del Banco de la Nación Argentina adquirió 
el inmueble situado en la localidad tic Carapachay, partido de \ i- 
cente López, provincia de Buenos Aires y con oficinas de adminis­
tración en la ciudad de Buenos Aires.

La fábrica consta de dos cuerpos de edificio, uno de una planta 
dedicado a depósito, cardado y tintorería, y el otro de tres plantas 
destinado al proceso de hilatura. Cuenta además con una usina, 
talleres de reparación de maquinarias, comedor para el personal de 
la empresa, consultorios médicos y oficinas de administración.

La maquinaria, (pie ya formaba parte del inmueble al ser ad­
quirido, es de origen italiano y lúe adaptada parcialmente a las ne­
cesidades tic las nuevas técnicas.

La materia prima básica, la lana, es nacional, mientras que las 
tinturas son importadas de Europa. La capacidad de producción se 
calcula en 1.()"().()()() kg por año.

Trabajan en la fábrica, aproximadamente unas 50!) personas, 
en un 70'< mujeres. No hay entre el personal obrero, japoneses ni 
lujos de japoneses.

El producto logrado en la Argentina es similar al obtenido en 
Japó i, aun cuando la calidad de las aguas disponibles (aguas duras 
en A gentóla) influyen en la suavidad de las lanas.

L ’. organización ac tual de trabajo lúe realizada por siete téc­
nicos japoneses llegados al país para la instalación de- la lúbrica y 
que al cabo de un año retornaron a los establecimientos en Japón.

El principal problema que debió afrontar la empresa lúe la 
adaptación del personal argentino al ritmo de trabajo impuesto por 
la misma; superado este problema, se considera que ahora el rendi­
miento es superior al de Japón, en razón de que existe una mayor
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estabilidad de personal (la renovación es solo de un 8% en Ar­
gentina, frente a un 30'/ en Japón).

Si bien esta fábrica es una importante fuente de trabajo, su 
papel en la inmigración japonesa es relativo, ya cpie no determina 
radicación de inmigrantes nipones, pues los técnicos (en número 
aproximado de 10 por año) empleados en la fábrica son trasladados 
periódicamente a otros establecimientos de la misma empresa.

Conclusión

De nuestro estudio preliminar podemos concluir que, dado que 
la inmigración japonesa a nuestro país, en 67 años de entrada legal 
al mismo, se ha adaptado a nuestra forma de vida, adaptación que 
se cumple en forma completa en los “nisei”, sus hijos; que ha for­
mado familias de sólidos principios que han dado al país hombres 
de bien dedicados a todas las ramas de la actividad, desempeñán­
dose siempre con tesón y creciente afán de superación, y cuyo es­
píritu de cooperación puesto de manifiesto en tcxlo momento es 
digno de imitarse, es muy conveniente que continúe la acción con­
junta de ambos gobiernos tendiente a la radicación de nuevos gru­
pos nipones, que indudablemente crearán nuevas fuentes de riqueza.



NOTAS Y COMENTARIOS BIBLIOGRAFICOS

O 1 a f B o u s t e d t y H e r b e r t R a n z, M etodología de  
la investigación regional. Tomo I: La estadística regional. La di­
visión del espacio. Versión española de Pablo C'.allez, Bahía Blan­
ca, Instituto de Economía de la Universidad Nacional del Sur, 
1965, 238 p.

La obra se propone —como lo dice la presentación del director 
del Instituto de Economía de la Universidad Nacional del Sur, Pro!. 
Uros Bacic— exponer “para uso del investigador empírico, los con­
ceptos, técnicas y esquemas clasiíicatorios vinculados con la descrip­
ción y el análisis regional". Este primer tomo se limita a considerar 
el empleo de las estadísticas en la investigación regional, y el proble­
ma de la delimitación de las áreas territoriales.

Los objetivos del volumen —y su contenido— demuestran una 
mayor conexión con las preocupaciones de los economistas; pero es 
indudable que es también del mayor interés para el geógrafo, espe­
cialmente lo inserto en el segundo gran apartado: objeto y métodos 
de la investigación de las estructuras regionales. Como bien lo dice 
el autor: “Los fundamentos de todo análisis científico sobre el espa­
cio, parte más o menos extensa de la superficie terrestre, se encuen­
tran en la geografía” ( p. 23). No podemos adherir, en cambio, a las 
opiniones que luego se agregan a propósito de nuestra disciplina. 
En efecto, ni la geología es una rama especializada de la geografía 
—como allí se alirma— ni la climatología y la hidrografía constituyen 
disciplinas científicas autónomas. Menos aun puede aceptarse que 
se considere que un inventario sea “propiamente la geografía” 
( p. £4). Grave es, igualmente, pretender legitimar la existencia de 
geocic ocias por el solo hecho de (pie las diferentes disciplinas se 
propong m localizar sus hechos y fenómenos, lo cual no justifica, de 
ningún modo, un prefijo (pie crea confusión y únicamente compete 
de una manera marginal a los objetivos esenciales de tales discipli­
nas. En suma, se trataría de adjudicarles, por dosis, el contenido y 
la naturaleza de lo que, evidentemente, es el campo específico de 
la geogralía.

Un criterio geográfico correcto, con sentido moderno, hubiera 
permitido a los autores establecer más concomitancias y ajustar al-
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gimos conceptos. Cuando se trata de definir a Li “investigación es­
pacial", nos parece encontrar repetidos los principios fundamentales 
del quehacer geográlico, sin que se haga la menor alusión a ello. Sin 
eluda pesa en esto el error inicial de atribuir a la geografía una fina­
lidad meramente inventaría]. Vale la pena transcribir los tres incisos 
del intento de definición comentado:

“a) I,a investigación espacial es una forma de investigación 
esencialmente sintética. Su meta es recoger y sintetizar los resultados 
de las varias disciplinas desde el enfoque1 del análisis del espacio. 
Tiene por tarea primordial y propia, llegar partiendo de estos cono­
cimientos especiales a ciertas regularidades cuya importancia es fun­
damental para el fenómeno espacial.

“b) Al perseguir este fin, trata de asir el espacio como un con­
junto; es decir, procura formarse una visión y ofrecer una interpreta­
ción del conjunto ele los factore s y ele sus interrelaciones en el espa­
cio. Se destaca así de todas las demás disciplinas especiales ( v tam­
bién ele la geografía) que le proporcionan su material fundamental.

“c) Su objeto cognoscitivo es establecer principios fundamenta­
les. Su concepto del espacio tiene, pues en última instancia un conte­
nido abstracto. Naturalmente, epierrá siempre proyectar sus conoci­
mientos sobre un espacio concreto, ya que es una ciencia empírica 
de orientación netamente pragmática, y cuyo campo de aplicación 
es, fundamentalmente, la planificación. Sin embargo, en el planea­
miento de sus problemas fundamentales, no está de ninguna manera 
atada a un espacio determinado, en lo que si1 diferencia esencial­
mente de la geografía clásica” ( p. 26).

Mal puede decirse (inciso b) que la investigación espacial, en 
virtud de que trata de asir el espacio como un conjunto, se diferencia 
de la geografía, cuando precisamente uno de los rasgos distintivos 
de esta ciencia es dirigirse a la realidad para captarla en su integri­
dad. Lo expresado en dicho inciso, por el contrario, podría aceptarse 
como una bastante correcta definición de la geografía. Por otra parte, 
creemos que es esencial partir de lo concreto, de una realidad enten­
dida como síntesis, según lo practica la geografía. Es difícil concebir, 
por cierto, que se pueda planificar de un modo ideal, con ajuste a 
leyes predeterminadas, sin conocer los problemas concretos de aque­
llo que se quiere mejorar y aplicándole un esquema abstracto y rí­
gido, como parece colegirse de la dicha declaración de principios.

Hechas estas aclaraciones y puestos en guardia contra la va men­
cionada invasión de jurisdicciones, es muy útil el resto de esta pri­
mera parle, relativa a fines generales de la investigación regional 
y empleo de la estadística en la misma. A menudo se alude a la ta­
rca geográfica, sin mencionarlo expresamente v, tal vez. sin adver­
tirlo. Así, por ejemplo, ocurre en lo referente a las ciudades (p. 27).
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‘ La necesidad de planificar —dice el texto— dio a la vez impulso de­
cisivo para la investís;.ición de las interpendencias espaciales en la 
formación de las ciudades, y de sus efectos sobre el desarrollo de las 
áreas circundantes". ¿Quien realiza este tipo de investigación?, nos 
preguntamos nosotros. La geografía, sin duda.

Con respecto a la estadística, la investigación regional requiere, 
ele una manera general, la clasificación de los datos por unidades 

regionales lo más pequeñas posibles, primeramente por comunas 
( p. 35). Lsto es válido para las recomposiciones que intenta la geo­
grafía. para lo cual es también importante que “se aglutinen territo­
rios en los cuales se verifican auténticos (lujos regionales” ( p. 37). 
Ln el plano económico, especialmente, surgen problemas metodoló­
gicos por la modalidad más restringida de las microeconomías, muy 
diferentes a los circuitos económicos modernos y cuya inserción en 
ellos es difícil: ded mismo modo (pie la escasez de los datos en ese 
nivel. La obra entra luego en el detalle ( p. 3<3-4fi) de las condiciones 
para la captación de los datos estadísticos regionales (correcta loca­
lización, exactitud, muestren) y, finalmente, aborda la preparación 
ele los mismos, en sus aspectos prácticos. Como orientación en las 
lomudas de trabajo, tenias estas consideraciones aportan sugerencias 
de valor.

La segunda parte del libro se detiene en la formación de las 
unidades espaciales, los principios que la inspiran, y las dos formas 
esenc iales: espacios homogéneos y espacios polarizados. Se admite, 
en última instancia, que todo principio de división aspira a reflejar 
sintéticamente la composición del espacio, y que la integración es­
tructural, según un programa metodológico fundamental, busca “des­
componer en un todo las partes (pie presentan caracteres aliñes o 
¡pie son susceptibles de agruparse bajo otros puntos do vista" ( p. fíS). 
Sil: embargo, el término región es empleado aquí con una parcializa- 
cion de su contenido, (pie el geógrafo no puede compartir. Hablar 
de (pie “la zona de difusión de un periódico es una región funcional, 
caracterizada por un solo criterio”, implica un desacuerdo terminan­
te con la captación integral de la realidad (pie es consustancial a la 
región geográfica. Los criterios de homogeneidad y de funcionalidad 
en la delimitación regional son compatibles con lo geográfico en la 
medida en que exista un elemento conductor o catalizador (pie dé 
cierta uniformidad al paisaje o coherencia a un espacio, poso a la 
heterogeneidad de factores (pie lo caractericen (región homogénea 
o uniforme), o (pie la integración espacial tome como elemento de 
referencia un polo de organización, un foco de la vida de relaciones, 
(pie nos lleve a “un criterio de cohesión, con la acción coordinada de 
un centro” 1 (región funcional). Ln ambos casos el sentido de totali­

1 Jiii.LAKu, E., L a  región: es.seii de défin ition , en “Atinóles d e  G éographie \ 
LXXIe alinée, Nv 387, París, Société de Géographie, 1962, p. 487,
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dad, de integración en el espacio, es esencial. El empleo parcializado 
del término que se hace en otras disciplinas, crea, pues, confusión y 
convendría, más bien, utilizar otra fórmula. Este sentido limitativo 
queda continuado en repetidas oportunidades en la obra de Bous- 
tedt v Hanz, como ocurre con el método de índices lijos preconizado 
para la delimitación de espacios homogéneos, el cual se traduce en 
“la agrupación de territorios con la misma densidad de población, 
la misma proporción de labradíos, la misma densidad de cultivo de 
trigo o de centeno, el mismo tamaño de explotaciones, los mismos 
recursos en materias primas, etc.” (p. 70).

El libro distingue —y ejemplifica en cada caso— diversas clases 
de unidades espaciales homogéneas, de las cuales dos son las esen­
ciales: 1) de aplicación múltiple; 2) especializadas por sector eco­
nómico. Entre las primeras caben las f isiográficas, las de geografía 
cultural, y las basadas en la geografía económica. Se advierte siem­
pre —no volveremos sobre ello— la confusión entre espacio geográ­
fico y espacio natural. De ahí la incongruencia de que primero se 
acepte cpie las unidades espaciales basadas en la geografía económi­
ca sean llamadas espacios económicos ( p. 91) y luego se diga «pie el 
espacio delimitado geográficamente es utilizable solamente “en el 
caso do los espacios cerrados en algún sentido por factores geográ­
ficos (como ríos o sierras (pie constituyen obstáculos a la circulación) 
(pie dan origen a formas económicas específicas” ( p. 92). Es el in­
tento de encerrar la actividad humana en cuadros naturales, lo (pie 
es contrario a la realidad geográfica. Por otra parte, el marco geo­
gráfico debe ser entendido, casi siempre, como un espacio humani­
zado por la labor de los grupos humanos (pie han actuado en la 
superficie terrestre. Los autores proponen, pues, partiendo del con­
cepto de economía, una división tripartita: las bases de producción 
(trabajo, tierra, capital), los procesos de producción, y los resulta­
dos de la producción. Dentro de las unidades espaciales homogéneas, 
finalmente, se consideran las económico-agrícolas y las industriales, 
cada una de ellas comprensiva de una variada gama de subdivisio­
nes: zonas de idoneidad agraria (caracterizadas por la homogenei­
dad físico-geográfica del suelo), zonas de extensión agrícola (deli­
mitadas a partir de la extensión real de uno o varios cultivos), zonas 
agrarias sobre la base de la tipificación de las explotaciones; en fin, 
zonas agrarias sobre la base de la tipificación de las comunas, regio­
nes manufactureras, etc.

El (plinto V penúltimo gran apartado de la obra, se refiere a las 
unidades espaciales funcionales, cuyas dos particularidades más im­
portantes son: la imposibilidad de trazar fronteras precisas y la gran 
variedad de esas relaciones funcionales. Como ejemplos, se examinan 
las zonas de tráfico (sic) o sea “la red de vinculaciones que existe 
en cada parte del país, y entre estas partes” (p. 141), desplazamien­
tos de personas y mercancías, accesibilidad de los diferentes puntos,
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telecomunicaciones, volumen global y orientación del transporte. La 
considerac ión de los espacios funcionales orientados hacia un centro, 
lleva la definición del concepto de ciudad, a las diferentes formas 
de captar el grado de centralidad de las mismas, y a los modos de 
delimitación de las áreas urbanas y de las zonas de influencia: pun­
tos todos sobre los cuales se presentan casos bien ilustrativos.

En el capítulo sexto, por último, se trata la tipificación de las 
unidades espaciales, que haga posible su comparación. Deben servir 
ele referencia para ello los caracteres dominantes, los que mejor ex­
presen los rasgos estructurales típicos. Metodológicamente, puede 
recurrirse al proecdimin'o deductivo, eligiendo primero “los tipos 
que servirán de base para agrupar las unidades, utilizando modelos 
de caracteres deten minantes V de valores liminares” ( p. LS5): un 
pueblo de pequeños agricultores, una localidad minera, una comuna 
residencial, etc. Inductivamente, en cambio se buscan los rasgos que 
permitan constituir grupos con los mismos caracteres esenciales. Se 
clan a conocer, a este respecto, resultados obtenidos en la tipificación 
económica y social de comunas y ciudades.

El balance positivo de esta obra se aprecia en la actualización 
de la metodología aplicable en la investigación regional. Ofrece, 
además, una gran densidad de información, tanto en el plano teórico 
como en los variados ejemplos de aplicación realizados en distintos 
países. Sin embargo, se termina su lectura con la impresión de que 
el excesivo afán de sistematizar crea más bien una complicación. 
Sería necesario reducir todo esto a unos pocos enfoques, claros y di­
rectos, que permitieran encarar cuanto antes urgentes tareas de pla­
nificación. Como geógrafos, por otra parte, no nos placen las reite­
radas confusiones de concepto y de objetivos con las que se maneja 
a nuestra disciplina.

M. Z.

U n e s  c o, Método para la enseñanza de la geografía. Barcelona, Tei- 
de-Uncsco, 1966, 300 p.

Es ésta una obra fundamental y de indispensable consulta para 
quien se dedica a la enseñanza de la geografía. Su publicación ha 
demandado varios años de preparación, la intervención de siete auto­
res, y la opinión de especialistas e instituciones de todo el mundo, 
basada en una edición preliminar difundida ya en 1961. El resultado
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no os, por supuesto, un grueso volumen, sino un muy medido texto, 
euidadosamente prepando, con directivas claras y ejemplos bien 
seleccionados. K1 gran mérito de esta puesta a punto de un libro ca­
pital correspondí' a la Comisión de Enseñanza de la Geografía de la 
Union Ceográlica International, cuyo presidente es el profesor Be- 
nuil Brouillette. Fueron autores de los diversos capítulos, el citado 
Pro!. Brouillítte, Tom \V. Brown, Norman J. Graves, Andró Hamb­
re, IMiillippe l’inc lu'mel, J. A. Sporck y Omer Tulippe. La edición 
española estuvo al cuidarlo de Enrié Lluch Martín, de la Universi­
dad de Barcelona.

Oui/.á lo más dcstacable de estas páginas es estar impregnadas 
de un sentido moderno \ dinámico de la geografía. Expresamente 
se insiste c'i ello en los tíos primeros capítulos, como conclusión de 
los cuales se extraen cuatro principios fundamentales, cine conviene 
transcribir para reflejar ese espíritu ya indicado: “a) La geografía 
estudia esencialm‘‘nte los fenómenos visibles: la geografía describe 
los aspectos reales y actuales de la superficie de la tierra. Se interesa 
también por factores “no visibles" (psicológicos, políticos, religio­
sos), en la medida en que explican hechos visibles, “b) L-i geo­
grafía se preocupa constantemente de la localización ij de la exten­
sión de les fenómenos (/lie estudia-, primero, porque una de sus ta­
rcas consiste en “cartografiar" el mundo y, segundo, porque en ese 
análisis de la localización de los hechos surgen los problemas v los 
elementos de la explicación, “c) La geografía estudia con esvecial 
cuidado las relaciones entre fenómenos »/. en particular, las relacio­
nes entre fenómenos <¡uc pertenecen a categorías distintas. Sin incli­
narse en favor o en contra del determinismo, la geografía analiza el 
juego de influencias reciprocas de las condiciones naturales y de los 
grupos humanos, "ti) La geografía d ebe presentarse, en la enseñanza 
elemental (/ media, como en la enseñanza superior o en la investiga­
ción científica: es decir, como una ciencia actual y práctica, como 
una ciencia aplicada. ( p. 55). Solo atendiendo a estas normas la 
geografía cumple su ponderable misión educativa, desarrollando el 
espíritu de observación, la memoria y la imaginación, el juicio v el 
razonamiento. I’ero aparte de su importancia como verdadero pilar 
lormativo. se acentúan reiteradamente en el texto su aplieabilidad 
y su tónica humanística cada vez más acusada: “ . . .e n  el mundo 
actual los problemas de la ordenación territorial de las regiones su­
perpobladas e insuficientemente desarrolladas, es decir los proble­
mas relacionados con la organización del espacio, se plantean cada 
día con mayor urgencia, l’or eso la Geografía, como ciencia de la 
organización del espacio, adquiere una asombrosa actualidad y una 
utilidad indisc utible" ( p. 50).

Los primeros cuatro capítulos incluyen abundantes ejemplos, 
concretos y muy orientadores. Tales muestras son de diversos conti­
nentes y responden a una meditada selección, aunque debamos la­



-  61 -

mentar el poco lugar dado a Latinoamérica: por ejemplo, no hay un 
solo caso argentino. Les capítulos tercero y cuarto, sobre observación 
directa e indirecta, constituyen el meollo de la obra y ciertamente 
justifican la limitación impuesta al título: método para la enseñan/a 
tic la geografía. Como es previsible, so pone' de relieve el alcance 
altamente positivo de las incitaciones de lo local, con trabajos suge- 
rentes cu los alrededores de la escuela (p. ( f l- i l ) ,  y experiencias de 
estudio sobre el terreno en una zona rural ( p. 71-87) y zonas urba­
nas ( p. 87-99). No hav duda de (pie la mayoría de los docentes des­
cuidan lamentablemente las posibilidades formativas, en lo geográ­
fico, del ambiente inmediato. La obra insiste en ello a cada momento 
v hace ver como esa iniciación es una lórmula invalorable puesta 
a nuf'lru disposición y utilizable aun sobre la bise de medios mo­
destes: "Ln casi todos los países —dice en la p. 181— la introduc­
ción a la generaba empieza con el estudio del medio ambiente. De 
él so d( ducen nociones generales básicas y un vocabulario geográ­
fico elemental, sólidamente fundado en la observación concreta”.

Id cuarto apartado ( p. 101-179) es el más denso v el más útil 
('ii cuanto a la diversidad de ejemnlos que aporta y (pie tienen por 
objeto avudar al educador a explicar temas de interés en relación 
con algunas regiones del mundo. Doblemente valioso porque tiende 
a superar una dificultad común cuando se trata de hechos y fenó­
menos cuya aprehensión solo es posible al alumno por observación 
indirecta, leste cuidado pretende evitar que la geografía se convierta 
meramente cu algo teórico, y se invalide o soslaye la marcha correc­
ta en el conocimiento: “La investigación geográfica se basa esencial­
mente en una actitud científica ante el conocimiento, es decir, en la 
observación que más tarde se tija por escrito y se interpreta" ( n. 101). 
Con el apoyo de ejemplos adecuados, se ven sucesivamente los pro­
cedimientos para desarrollar una lección corriente, la utilización de 
mapas de gran escala, el empleo de ilustraciones, el uso de proyec­
ciones, v los estudios por muestren. Vienen luego cuatro temas de lec­
ciones: la zona seca de Ceilán, la actividad volcánica en las islas 
Filipinas, las pesquerías del Japón, y una plantación de caté en el 
Brasil: la la/.cnda de Chapadao. El consejo metodológico va más 
allá, y se añaden también casos de utilización de extractos de libros 
de viaje, de dalos estadísticos, así como sugerencias a propósito de 
trabajos prácticos en clase y fórmulas para comprobar, en pruebas 
y exámenes, los resultados de la enseñanza.

T.os capítulos restantes, hasta el octavo ( p. 180-300), tienen un 
carácter más formal —el material didáctico, el aula de geografía, or­
ganización de la enseñanza de la geografía, y fuentes de documen­
tación— pero no por ello menos aprovechable. Con respecto al ma­
terial didáctico, se separa lo cpie se estima mínimo (tablero o piza­
rra, cuaderno de clase y de trabajos prácticos del alumno, manual, 
atlas, globos terráqueos, mapas murales, instrumentos, colecciones)
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(le lo óptimo (episcopio, aparatos de- proyección, máquinas multico­
pistas, proyector cinematográfico, televisión). Pese a esta mención 
ideal, en ditinitiva, cabe señalar que se insiste en el manejo de ma­
terial que habituahncntc el profesor o el maestro no utilizan ade­
cuadamente, relegan a un papel secundario o incluso consideran 
peyorativamente, mientras pierden el tiempo en lamentaciones, por 
no contar con lo (pie aprecian como recursos realmente didácticos. 
El caso más notable es el del simple tablero o pizarra, verdadera 
cenicienta (pie, sin embargo, es un instrumento valiosísimo en ma­
nos de quien sabe verdaderamente aprovecharlo ( p. 181-18.3).

El capítulo sexto detalla con prolijidad las condiciones (pie debe 
poseer el aula de geografía. Puede parecer excesiva la cantidad de 
indic aciones al respecto ( p. 210-231'); pero es indudable (pie el es­
tablecimiento que tenga ese cuidado, contará con todas las precisio­
nes para construir adecuadamente esa sala especial: mesas de tra­
bajo, superficie reservada a la enseñanza (pizarra, bastidor para 
mapas, mesa de demostración, globo terrestre, elementos de proyec­
ción), superficie destinada a los trabajos prácticos (mesa para cal­
car, cajón de arena, depósito de agua, banco de trabajo, vitrina de 
exposición, ventana de observación), superficie destinada a almace­
namiento (archivador, armario para los mapas murales, armario-bi­
blioteca. muebles para cartas geográficas, fichero, máquina multico­
pista, armario ordinario).

Ea penúltima sección, sobre organización de la enseñanza, se­
ñala las diversas etapas correspondientes a los diierentes grupos de 
edadí ■s de los alumnos, y la serie de conocimientos (pie conviene 
transmitir. Siguiendo el criterio del psicólogo suizo M muy, se dis­
tinguen tres niveles sucesivos de compresión: 1) el planteamiento 
global generalizado, en la enseñanza elemental (b-ll años), en el 
cual la geografía deberá ser esencialmente una lección de cosas, por 
observación y acción, para lograr las nociones básicas; 2) el plan­
teamiento formalmente geográfico, en el primer cielo de la enseñan­
za secundaria ( 12-15 años), cuando se va adquiriendo el sentido ló­
gico y el espíritu de síntesis; 3) el planteamiento propiamente cientí­
fico, en el segundo cielo ( 15-19 años), en el (pie se impartirá va una 
geografía explicativa, con intensificación del estudio de las conexiones 
de los hechos. A estas etapas debieran adaptarse los lincamientos ge­
nerales de los programas, con un período inicial en (pie se enseñen los 
hechos básicos y el vocabulario; un segundo (pie tendría en cuenta el 
medio local y los paisajes esenciales, el poblamiento, la organización 
del espacio; en fin, un tercero, para abordar los problemas más com­
plejos, zonas geográficas de la superficie terrestre, y organización 
política y económica del mundo.

Una reflexión final y fundamental completa el capítulo VII: el 
profesor de geografía. Ea enseñanza, en ésta como en otras asigna­
turas, depende de la calidad del docente. En muchos países no existe
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aún persona] especializado. lo cual es 1111a remora grave frente a la 
gravitación excepcional de la disciplina para formarse un panorama 
del mundo y su complejidad. Donde liay profesores, es necesario in­
yectar espíritu emprendedor a los mismos, para superar viejos es­
quemas, moldes anacrónicos y métodos caducos.

En la parte final se acompañan Inentes de documentación, en 
materia de libros y revistas, instituciones y material didáctico. Hay 
aquí vacíos y omisiones comprensibles, dada la vastedad de la in­
formación (pie se requiero. También podrían mencionarse, a lo largo 
de la obra, algunos ejemplos todavía algo sistemáticos, así como al­
gunas deficiencias de traducción. De ningún modo puede ello amen­
guar los méritos innegables de este libro, que a su calidad intrínseca 
une el valor inapreciable de haber sido concebido y realizado con 
verdadera vocación de servicio, para elevar el nivel de la enseñanza 
de la geografía en todo el mundo. El profesor —especialmente el del 
ciclo secundario— cuenta con un poderoso auxiliar de su tarea, una 
obra modelo por lo (pie dice y lo (pie sugiere.

M. Z.

J a c q u e s R. B o u d e v i 1 1 e, .Los espacios económicos, Buenos
Aires, Eudeba 'Colección Cuadernos), 1965, 110 p.

A Editoiial Universitaria de Buenos Aires, conocida de todos 
por brindar obras en forma muy económica y accesible, pertenece 
la edición de este pequeño libro integrante de la Colección Cuader­
nos. En él. Jaiques Boudeville, prolesor de la Fac. de Derecho y 
Ciencias Económicas de I.yon. nos da en modo breve, pero bien do­
cumentado, ejemplos del estudio exploratorio de los espacios econó­
micos. I.a importancia de los mismos reside, precisamente, en la ne­
cesidad presente de resolver por parte del hombre, una serie1 de 
problemas (pie se encuentran en toda reflexión político-económica 
de cualquier país: la construcción de espacios económicos como úni­
co medio de obtener el ordenamiento, desarrollo y prosperidad de 
una región y, en última instancia, de la nación.

El espacio económico es presentado como algo complejo (pie 
consta de dos dimensiones, una el espacio matemático, que es una 
abstracción pura, el cual es aplicado sobre o en un espacio geográ­
fico, que constituye la segunda dimensión. Esta delimitación puede 
realizarse de tres formas distintas, lo que da lugar a actitudes (pie
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se oponen y se complementan: la del geógrafo, la del ni ilcniálico 
y la del ecom mista. En este último sentido está realizada la ulna.

Consta de cinco interesantes capítulos. Come nz t en el primero, 
por darnos muy acertad .mente las tres nociones l:m laméntales de 
espacio económico. Estas pertenecen a realidades diferentes abor­
dable s por otra parte desde dos puntos de vista: el de la miero-ee i- 
nomía, si se toma en cuenta la unidad míe en él s" encuentra locali­
zad!, o bien muero-economía, la extensión del mismo en s.i conjunio.

Caracterizada la región por su mayor unilo:anidad, en la ene 
ceda una de las partes o z mas con*l¡iuven!es piase- ’a característ i ­
cas lo más próximas posibles a las demás, se lleca a la noción do 
espacio homogéneo. I.a misma es cjeniplilieada muv bien por el au­
tor. en un mapa de Francia y respectivos departamentos, desde el 
punto de vista de la capacidad adquisitiva.

Si se tema en cuenta cd mayor o menor grado de coheronei i, la 
noción de espacio económico se relaciona con la medi la de los pro­
cesos representada por los espacios polarizados. Eos bienes que el! -s 
producen clan pie- a la lormación de una j ñaiqui i de los mismos ou ■ 
delinon una polarización nacional, regional v local. Por lo tanto exis­
te en cd desarrollo polarizado mía división d 1 trabijo cutre las c iu­
dades, regiones y aun naciones. Ello lleva a la jerarquiza-ion de les 
polos urbanos de ccuerd. i con la diversidad de su- Iunciones. I) ■! 
mismo modo que la región homogénea, la polarizada e s pasible <1 • 
representación cartográfica a través del movimiento de mercaderías 
de- servicios regionales, sobre todo por caminos.

Foro la laz más moderna, operativa y dinámica del espacio eco­
nómico, o íea el instrumento o medio pura obtener económicamente 
mi objetivo deteiminado, es la región-plan o proür.m a. Esta se lusa 
en la elección de los medios geográficos de ene se disnone p ira i -ali­
zar un lin propuesto en determinada cuntida 1 de años. Debe- cons­
truirse tomando en cuenta la coordinación ele- los distintos proble­
mas. D i a continuación cd método de observación v los instrumentos 
de acción.

El segundo capítulo. La rgión internad ai: il: r! cjcin¡:lo <lc l'.n 
rc))(i, consta de dos principales tenias. Al tratar le estructura ce r í ­
mica de- la misma, el autor an. liza en primer 1 ir la irradiación v 
riqueza ele- Europa en el mundo. Realiza un es!, .'lio de Europa ( .-- 
ciclental, en el sentido de los dicJnuevc países de i O.E.C.K. conside­
rando a éstos desde el punto de vista ele su interdependencia y pola- 
íización ele- las economías cine gravitan en su torno, asi como dovele 
cd de su homogeneidad. Clasiliea las economías nacionales contem­
poráneas según el grado de desarrollo. Luego establece la utilidad 
de distinguir des polos de- desarrollo, uno británico, otro continental, 
y oposición de dos tipos homogéneos de nivel ele vida atlántico y me­
diterráneo.
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En el segundo tema.VocY/cirúi 1/ medios económicos de Europa. 
aquella es del inida como orientac ión de Europa a la independencia 
de los pueblos subdesarrollados, de naturaleza colectiva, y tiende al 
desarrollo industrial diversificado. Esto a través de una colaboración 
entre iguales y la ayuda de los más favorecidos a los menos.

Con el título de Cooperación de las regiones nacionales el autor 
nos introduce en el tercer capítulo. El mismo pone de manifiesto 
que la región 110 debe ser considerada como entidad independiente 
sino ligada a las demás unidades regionales, 110 constituyendo un fin 
en sí misma sino un instrumento de bienestar nacional. A las regiones 
corresponde agruparse v cooperar para la solución, por una parte, 
de- sus problemas y por otra de la interdependencia de los problemas 
particulares que ligan regiones contiguas. En el primer caso son ne­
cesarios los medios de estudio e información, con los (pie se crearán 
los instrumentos de acción.

La pequeña región: problema Hace del ordenamiento urbano, 
constituye el contenido del penúltimo capítulo. E 11 él trata, en forma 
muy ejemplificada, el tema del crecimiento de la población urbana. 
I.ucgo hace referencia a las dimensiones, funciones y relaciones ur­
banas, destacando la necesidad de diferenciar entre crecimiento y 
progreso al referirse a las ciudades. Termina por darnos los instru­
mentos de ordenamiento de las estructuras urbanas. Pone de mani­
fiesto la necesidad que implica, la tarea de urbanización unida al 
progreso económico, de trazar planes y programas de urbanismo. 
Cita por último los medios indirectos de organización de estructu­
ras urbanas.

El capítulo final resulta bastante interesante. Trata en especial 
el ordenamiento de las grandes cuencas fluviales. Establece la dife­
rencia entre región polarizada y el concepto de polo de desarrollo. 
Toma como ejemplos de ordenamiento las cuencas Mosela-Saona-Ró- 
dano en Europa, la del río San Francisco en Brasil, y la del Tenne- 
ssee en Estados Unidos. Primeramente destaca en forma comparativa 
la importancia de les mismas basándose en datos de orden físico v hu­
mano. I,liego cita el valor de cada una como elemento de unidad in­
terre monal porque han creado vínculos entre numerosas divisiones 
admi ¡strativas, porque tienden a acrecentar y favorecer las interde­
pende: cías económicas. Al referirse a los tres valles como ejes de 
desarrol'o privilegiado cauciona las diferencias del grado de evolu­
ción de las economías dentro de las cuales se encuentran. Como se­
gundo tema importante destaca los métodos e instrumentos de estu­
dio y los principios directivos. En la conclusión pone de relieve el 
valor de la prospectiva del espacio y del aumento de la fuerza de 
intervención del hombre a causa de ello, así como la variación cic­
los criterios o finalidades a seguir de acuerdo con los espacios jerár­
quicos estudiados.
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En suma di' trata de una obra sintética, pero que resulta de inte­
rés para la cienc ia regional, no solo por lo capacitado que muestra es­
tar el autor de los temas económicamente enfocados, sino por su 
eje mplil ii ación, l’or otra parte deja entrever la necesidad presente 
de Imanación de equipos de investigadores para llevar a cabo la pla­
nificación, desarrollo y salvaguardia de las regiones, o bien la plani­
ficación descentralizada y coordinada cpie, como dijimos en un prin­
cipio, es un tema candente en la política económica de la mayoría 
de los países.

A. P ér ez  de Sc arafeia

M a \ I ) c r  r u a u, C'.comorfoloíi'm. Versión castellana traducida del
francés por Luis Solé Sugranves, Barcelona, Ediciones Ariel,
1966, 442 p.

Con la publicación en castellano de la obra ele Max Derruau, 
Précis dr  Goimiorp/m/ogiV, Ediciones Ariel de Barcelona lia hecho 
posible la incorporación, a nuestra literatura geomoi íológica, de este 
importante manual francés cpie ya ha sido comentado en una edición 
anterior de este mismo boletín *.

Debemos aclarar que no es la primera obra de este género pre­
sentada en español. Con anterioridad, en nuestro país, conocimos la 
(¡eomorfol(iffíu de E. Machastchek (publicada en 1956 por el Insti­
tuto de Estudios Geográficos de la Universidad Nacional de Tucu- 
mán) y. entre las traducciones, Principios de Ceonior/o/ogúi de D. 
\V. Thornbury (cuya versión castellana fue dirigida por el Pro!. A. 
Hampa) traducida del inglés por Juan Carlos A. Turner y publicada 
en Buenos Aires por Editorial Kapelusz en 1960.

Ea versión c. sic.l..ua de la C.eomorfolonía del Prof. Derruau 
despertó gran interés, tanto entre los estudiantes como entre los 
investigadores, ya que se trata de un excelente compendio geomor- 
(ológico en el cual el autor expone con claridad la problemática do 
esta disciplina. Sin embargo, no ha tenido la acogida esperada. Ello 
se debe a que la interpretación del texto plantea algunas dudas y 
hasta lleva a contusiones, a tal punto que en muchos casos resulta 
más asequible el texto original.

Creemos que el traductor, no siempre con leliz acierto, ha tra­
tado de volcar todo al castellano, olvidando que en nuestro idioma 1

1 “Hnlrtin de Estudios (a 'ogiáfilos”. Y o ! VI, N" 22, enero-marzo 1959, p. 40.
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no existo aún nn vocabulario gcomorlológico Ilion ínrja.lo al cual 
recurrir v que, por otra parto, a ningún geógrafo k‘ puedo extrañar 
que palabras que designan un hecho concreto de una región, que 
por extensión se aplica para designar hechos semejantes en el resto 
del inundo, se dejen sin traducir.

1.a versión castellana conserva la estructura y el contenido del 
original, pero confrontando atentamente ambas versiones se advierte 
la supresión de ciertos paríalos en la traducción, y tal \vz sea éste 
otro de los motivos por los cuales resulte diíicil si: interpretación. 
En cuanto a los esquemas, fotografías documentales y el índice de 
definiciones se han mantenido.

Finalmente, no podemos dejar de reconocer que esta publicación 
en castellano —con algunos defectos— viene a enriquecer la biblio­
grafía de esta importante rama de la Geografía que es li  Geomor- 
fología.

E i .sa  D r i  l-ah

M a r í a  A l f r e d a  Cr uz ,  Pesca c pescadores em Sesimbra,
Lisboa, (.'entro de Fstudos Geográficos, 1963, 1.38 p.

lai una esmerada presentación nos llega este- volumen de la 
serie Ch(>m<>m)ihie. colección de Estudios de Geografía Humana y 
Regional. Va habíamos tenido oportunidad de comentar el trabajo 
de la I’rol. Raquel Soeiro de Brito h A él se agregaron posterior­
mente las obras de Orlando Ribeiro- y de Joño Evangelista11 que 
se han incorporado muy recientemente a nuestro Instituto.

Dentro de la misma tónica de la colección, id libro de María 
Alfreda Cruz va acompañado de bibliografía y de nítidas y bien 
seleccionadas fotografías —49 en total— al final del volumen, en una 
edición magníficamente impresa. Un desplegable presenta la planta 
funcional de Sesimbra.

El estudio, si bien corresponde a una modesta aldea de pesca­
dores, es destac ible por su orientación metodológica y alude va 
desde su comienzo a una clara relación de lo físico y de lo humano.

1 S o k iiu ) de  Burro, R., Palheiros de Mira. Formaban e dcclínio de un aglo­
merado de pescadores, Lisboa, Centro de Estílelas Geográficos da Universidadc 
de Lisboa, 1960, 106 p.
2 R iheiko, O., Geografía e ciiilizaeao. Temas portugueses, Lisboa, Centro de 
Estudos Geográficos da Universidade de Lisboa, 1961, 238 p.
3 E vangelista , A - Dos - Negros. Unía aldeia da Est remadura, Lisboa, 
Centro de Estudos Geográficos da Universidade da Lisboa, 1962, 113 p.
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“Scsimbra —dice la autora— os uno do osos núoloos humanos quo la 
naturaleza p rece liahor prodostinado: ejoniplo do una adaptación, 
hasta cioito punto pasiva, al ambiento natural". Por oso so detiene 
en la consideración de las condiciones geomorlológicas, climáticas 
y ece.mogiálicas, rpie conliguran el cuadro natural. La evolución del 
poli!;miento pone de maniliesto la vocación marina de esta tierra 
de pescadores.

Id capítulo segundo do la obra quiebra un poco el equilibrio 
del estudio, poique se detiene excesivamente en cuestiones que apun­
tan más a lo etucgrálico, al detallar los procesos de posea. El tercero, 
cuarto y quinto abordan muy brevemente, en cambio, las actividades 
industriales el ei mercio, y el veraneo y turismo. Dentro del grado 
de desenvolvimiento, asignado al asunto, son más ilustrativos los dos 
últimos cipi.ulos, dedicados a los problemas de población (Cap. 6") 
tanto en lo ene atañe a la evolución demográfica como al nivel di­
vida (alimentación, vestimenta 1, y, finalmente, las formas de po- 
blamiento (Cap. 7") y las características de la vivienda. Termina la 
obra con un esbozo de problemas y conclusiones, y las posibilidades 
de desarrollo de Scsimbra, que no pueden perder de vista su íntima 
vinculación con el mar.

M. Z


